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Abunda en la bibliografía cuestionamientos éticos y teóricos  al papel de la televisión. 
Se cuestiona el hecho de que sean empresas comerciales de difusión masiva, se 
cuestiona el uso inadecuado de sensacionalismos, de violencia, la difusión de 
productos tóxicos, entre otros elementos. Pero al mismo tiempo podemos reconocer 
que la televisión tiene el potencial de transmitir, construir, debatir imaginarios 
sociales para los televidentes.  
 
En nuestra investigación nos vamos a remitir a la construcción de un imaginario en la 
televisión: el de la salud; teniendo en cuanta que la televisión es un medio presente en 
la mayoría de la población ecuatoriana, mucho más en las ciudades que en los 
campos. Eso nos permite considerarla como un medio para la educomunicación en el 
tema de la salud.  
 
De ahí trazamos una necesidad de construcción de esquemas, programas, imaginarios 
para generar nuevos procesos en la televisión ecuatoriana. Esta investigación quiere 
aportar en la construcción de  la televisión para  “LA SALUD”. Este tema es menos 
polémico, pues hay acuerdos sociales que permiten entender la necesidad de transferir 
conocimientos  de salud a los televidentes. Además, ya hay experiencias de 
programas o segmentos de noticieros dentro de esta perspectiva. 
 
La hipótesis que habíamos planteado al inicio de nuestra investigación fue: el tema de 
la salud es poco abordado por los programas de televisión en nuestro país. Los 
pequeños espacios que se tienen son débiles e insuficientes para cubrir las 
necesidades de información que requiere la población televidente. Esos espacios 
pueden ser mejorados y ampliados con eficiencia si se construye un nuevo pensar 
sobre la televisión, sobre los programas televisivos y si se elabora una metodología 
que tenga presente la estética, la calidad de información y las técnicas de selección, 
edición y redacción en televisión.  
 
Ahora, concluida la investigación podemos reafirmar nuestra hipótesis y reconocerla 





En nuestro primer capítulo nos acercamos a un debate sobre la televisión, sus virtudes 
y defectos, su historia y lo que puede ofrecer a la sociedad. La televisión es analizada 
en este acápite como un proceso que está por construirse, como algo que se debe ir 
haciendo cada día, con cada programa y el la dirección que las sociedades quieran 
darle.  
 
Para el segundo capítulo se enfrentó las posibilidades educomunicativas que se 
presentan en un medio tan popular como la televisión. Analizamos las referencias 
educativas de los medios, las posibilidades de que la verdadera comunicación es en sí 
mismo un acto de aprendizaje, de interacción de saberes. El reto está en convertir a 
los medios en actores educativos de las sociedades  a las que se pertenecen. No 
solamente es del lado de los medios, sino también está la educación que debe asumir 
la herramienta audiovisual como parte de su mundo de aprendizaje.  
 
En un tercer capítulo abordamos las relaciones de los ejes temáticos de la 
investigación: televisión y salud. La televisión genera imaginarios sociales sobre el 
mundo humano y social y dentro de dichos imaginarios están aquellos que tienen que 
ver con la salud, con la calidad de vida, con el manejo y concepción del cuerpo. Nos 
detuvimos a conceptualizar el problema del cuerpo, porque ese es el espacio en el que 
se da la salud, no hay salud ni enfermedad fuera del cuerpo. La construcción humana 
del cuerpo es un asunto fundamental para avanzar a la comprensión de la enfermedad, 
de la salud, de la vida misma.  
 
Finalmente se realizó la propuesta metodológica para la elaboración de un espacio 
televisivo en referencia al tema de la salud, enmarcados en el noticiero de 
Gamavisión, pues allí ya se había iniciado un proceso piloto en este tema. Se hacen 
propuestas metodológicas en cuanto a ejes de investigación para televisión, de 
cuestiones técnicas para los noticieros y de participación para generar interacción con 






LA TELEVISIÓN: CONFLICTO  Y CONTRADICCIONES. 
 
1.1 El Contexto cambiante  de las sociedades contemporáneas. 
 
Asistimos a un momento histórico que se caracteriza por el proceso acelerado de 
cambios. El contexto cambia permanentemente y de forma acelerada y eso repercute 
en los actores sociales que tienen que adaptarse al nuevo orden. Los medios de 
comunicación y en especial la televisión es un actor dentro de esta nueva época. Ella 
afecta a lo social y lo social le afecta a la televisión.  
 
Podemos reconocer que la época del  industrialismo  llega a su ocaso y surge una 
época nueva, que se fundamenta en nuevas tecnologías, en sistemas de comunicación 
e información  sistémicos, en economías globales y sociedades complejas. El nuevo 
mundo nace de la mano de las nuevas tecnologías de la información y comunicación 
y de la mano de las economías globales.  
 
Las imágenes de la era industrial que surgió en el siglo XIX son reemplazadas por las 
nuevas tecnologías. Las sociedades cambian sus paradigmas para generar una 
construcción comunitaria y lograr  recrear  su cultura. Las nuevas generaciones, no 
aceptan, no ven de acuerdo a los viejos paradigmas. 
 
Podemos identificar algunos rasgos que identifican  a esta nueva época: 
• La tecnología. El tema de la tecnología no es nuevo, ya los griegos lo trataron 
como Tecné. Para ellos la tecné tenía que ver con la construcción de 
instrumentos. En la era industrial, la tecnología fue un tema clave para el 
progreso: permitía alta producción y ahorro de capitales.  Su símbolo era la 
fábrica.  
 
Pero en nuestra época, aparecen la biotecnología, la nanotecnología, la genética y 
clonación, las tecnologías de información y comunicación, la cibernética; las cuales 
transforman la manera de producción, los flujos de simbologías culturales, los 




formas de ser: nuevas formas de ser joven, nuevas formas de ser mujer, nuevas 
formas de ser familia. Estas tecnologías han permeado la vida misma de los 
individuos. No se trata de un fenómeno que es lejano a las poblaciones diversas del 
planeta, sino que es un nuevo sistema de vida para el planeta. Esto no quiere decir que 
estas tecnologías vayan a construir un mejor mundo, pero sí van a construir un mundo 
diferente. A su vez, estas nuevas tecnologías se convierten en el botín principal para 
la acumulación de capital y generan una nueva forma de tejer redes de poder. Un 
claro ejemplo lo tenemos en las transnacionales de la información, canales 
internacionales o compañías de telefonía móvil.  
 
• La incertidumbre. Se establecen sistemas de relaciones, de conocimientos y 
de prácticas en los que las certezas desaparecen. Ese viejo modelo, creado por 
la modernidad, en el que era posible entender la naturaleza, lo humano y lo 
divino quedan anulados porque su fundamento estaba dado en simples 
prejuicios: la neutralidad, la objetividad y la posibilidad de obtener la verdad 
absoluta.            
 
Ilya Prigogine fue el científico que de-construyó esta creencia analizando los sistemas 
vivos como sistemas dinámicos no lineales. La realidad no puede ser entendida desde 
un solo horizonte lineal, es necesario una dualidad: orden-caos. La verdad absoluta ya 
no es posible, nos queda la posibilidad de hacer ciencia para reducir la incertidumbre, 
pero nunca para eliminarla. Los sistemas sociales, los sistemas vivos y los sistemas 
técnicos son previsibles solamente hasta cierto punto, de ahí queda la inestabilidad de 
la predicción, la incertidumbre.  
 
• La diversidad. Una gran cantidad de nuevos movimientos sociales, 
culturales, identitarios, políticos, surgen como actores y desafían las bases de 
occidente. La cuestión de las diferencias se convierte en un eje de las luchas 
sociales en los diversos continentes. Todo esto es apoyado por una 
racionalidad interactiva, en la que se tejen redes de apoyo para las diferencias. 
Podemos colocar como ejemplos el movimiento de mujeres, los movimientos 
indígenas y los movimientos ecologistas. En el primer caso, podemos ver la 
gran diversidad de grupos organizados de mujeres que tejen redes e 




pueden encontrar rupturas en otros temas como la despenalización del aborto, 
el uso de anticonceptivos. Pero, también pueden trabajar juntas en propósitos 
que les une: erradicación de la discriminación de género, no violencia entre 
otros.  
 
• El neocapitalismo. El capitalismo se modifica, se recrea y lanza nuevas 
propuestas para la acumulación del capital. Ya no se trata de producción 
industrial, ahora es producción a gran escala. Convierten a las personas en 
consumidores, clientes.  Todo es reducido a competitividad. Los pobres pasan 
a ser culpables de su pobreza, porque no son sujetos de crédito, ni son 
consumidores, ni son productores.  
 
Está emergiendo una economía en torno a un factor intangible – información- 
cuya dinámica depende de la infraestructura de  la comunicación. Esta 
economía funciona  a través de redes virtuales  que eclipsan  electrónicamente 
a la dimensión espacio temporal y escapan al control de los gobiernos 
nacionales. En esta economía, donde los ricos ya no necesitan de los pobres, 
los que no participan de sus redes de poder son ignorados por ellas (…)  
El contrato social entre el capital y el trabajo se ha roto.  Bajo el eufemismo de  
“flexibilidad laboral”  la nueva economía demanda la movilidad global del 
capital y la vulnerabilidad local del trabajo. El capital vuela solo  y se posa en 
cualquier punto del globo para la explotación de materia prima abundante, 
mano de obra barata, mentes dóciles y cuerpos disciplinados. El capital es 
globalmente coordinado para acumular de forma descentralizada; el trabajo es 
desagregado en su desempeño, fragmentado en su organización, diversificado 
en su existencia y  dividido en su acción colectiva. Los capitalistas de la nueva 
economía son corporaciones transnacionales, cuyos intereses globales y 
ambiciones expansionistas los transforman en actores apatrias, que no son 
leales ni siquiera a sus países de origen. La educación dominada apoya este 
proceso y continúa reproduciendo la dicotomía superior-inferior. Con un 
nuevo énfasis para la brecha digital que nos divide en conectados-
desconectados, eufemizando otras desigualdades, porque da la impresión de 
que ahora la única diferencia entre las sociedades es que algunas son lentas y 
otras son rápidas, reduciendo la complejidad de la problemática de la 
dominación a una mera cuestión de velocidad1 
 
• Revolución de la comunicación. La comunicación y sus nuevas formas es un 
eje fundamental de esta nueva época. Los sistemas de comunicación se han 
                                                 
1 ALVAREZ  Freddy; El arte de cambiar las personas que cambian las cosas; Red Nuevo Paradigma, 




convertido en las estructuras ideológicas para obtener y mantener el poder. 
Los medios de comunicación están atados a los grandes intereses del capital. 
Grandes redes de comunicación se generan para la acumulación de capitales y la 
dominación. Pero, al mismo tiempo, los grupos subalternos, se toman los medios, 
generan redes comunicativas e inciden en las tomas de decisiones.  La Internet, por 
ejemplo, produce una amplia participación de grupos no hegemónicos y la 
transmisión de mensajes a nivel mundial.  
La incidencia de la revolución tecnológica en el mundo contemporáneo ha 
llevado a designarlo como la sociedad de información, que Ignacio Ramonet, 
director de Le Monde Diplomatique, define con cuatro atributos: planetaria, 
permanente, inmediata e inmaterial 
El cambio de milenio viene acompañado de un cambio de época, dando paso a 
un nuevo tipo de organización social del trabajo, de los intercambios, de la 
experiencia y las formas de vida y poder que se ha dado en llamar una 
sociedad global de redes, sustentada por una economía cuya base es la 
utilización del conocimiento (Brunner, 1999:4). América Latina tiene una 
participación insignificante, en una relación donde mientras mayores son las 
exigencias del conocimiento, menor es nuestra gravitación en el mundo 
emergente. Así, nuestra presencia en el mercado global de tecnologías de 
información es del 2%; nuestros científicos contribuyen con menos del 2% de 
publicaciones especializadas; y tenemos sólo un 1% de los hosts de internet 
(Cortés, 1999: 6)  
Nuestro rezago expresa también una nueva forma de estratificación entre 
"inforicos" e "infopobres". La educación es una entrada a la alta sociedad de la 
red. El ingreso compra acceso. El acceso otorga datos y conocimiento. El 
inglés habla. La lógica de mercado se hace programación de moda, ligera y 
gustosa. La propiedad de los medios se concentra en redes comercialmente 
cada vez más poderosas e influyentes políticamente. Las imágenes y sentidos 
que circulan por los medios son cada vez más ajenos. Hay prácticamente una 
ausencia mediática del "otro occidente", y nuestro continente no está siendo 
generador de propuestas (software)2 
 
1.2 La televisión como conflicto: desde la satanización hasta la santificación  
 
Las sociedades contemporáneas se caracterizan por tener altos grados de complejidad, 
diversidad e interacciones.  En estas sociedades las interrelaciones humanas están 
mediadas por diferentes factores difíciles de comprender y entender. Uno de esos 
                                                 





factores son los medios de comunicación. Especialmente los sistemas audiovisuales.  
Dentro de los sistemas audiovisuales está la televisión, como el medio más presente  e 
influyente en las sociedades actuales. La televisión es una realidad presente.  
 
Para muchos es una realidad que destruye la sociedad, daña la mente de los niños y 
niñas, pervierte los valores y deforma el sentir de las personas. Para otros, en cambio, 
es una panacea contemporánea: educa, entretiene e informa.  La construcción de la 
televisión es diferente y tiene varias facetas: por un lado está la televisión como 
negocio, la televisión que educa sobre sociedades antiguas y culturas lejanas; la 
televisión como espacio de información, la televisión como construcción de 
identidades, la televisión como morbo del dolor ajeno. Es decir, tiene varios rostros.  
 
Omar Rincón nos presenta esta doble faceta colocando, por un lado, los 
mandamientos de la televisión como un rostro positivo y, por otro lado,  panfletos en 
contra de la televisión. Los dos rostros son reales, los dos rostros tienen algo que 
decirnos y son el material para el debate que se enmarcan dentro de la vieja discusión 
de apocalípticos e integrados.  
 
 
Los diez mandamientos de la televisión3.  
 
 
Panfleto contra la televisión4 
La televisión es el triunfo de la imagen 
sobre el mundo de la imprenta 
La televisión crea comportamientos 
violentos en niños y jóvenes 
La imprenta creó el analfabetismo, la 
televisión es democrática. Todo el mundo 
llega a ella. 
La televisión es una caja boba, idiotiza, 
no dice nada 
La verdadera naturaleza de la televisión 
es un flujo permanente y no los 
programas en sí mismos. La televisión es 
un proceso y no una conclusión.  
La televisión es pura imagen plana, cero 
profundidad. 
                                                 
3 RINCÓN Omar y ESTRELLA Mauricio, Televisión: pantalla e identidad; El Conejo; Quito, 2001. p. 
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Cuanto más se globaliza el mundo de la 
televisión, más aumenta la demanda local 
de programación.  
La televisión tiene gente prisionera en los 
hogares, ya nadie quiere salir 
La mejor televisión es la que cuenta, hoy, 
lo que sucedió con la gente y su realidad. 
La televisión es una niñera maléfica, 
dañina, manipuladora 
La televisión habla más acerca de la 
gente  con sus historias, que de las 
historias en sí mismas.  
Lo mejor que se puede hacer con la 
televisión es apagarla 
En el pasado la principal operación de la 
televisión era la política, en el futuro será 
ella misma.  
La televisión es basura cultural, supone 
mentes esclavizadas e inyecta antivalores.
La televisión crea consensos sujetos a 
cambios inmediatos.  
La televisión es comerciales rellenos de 
programas. 
Nunca hubo una audiencia masiva, 
excepto la compulsiva. 
Las estrellas de televisión no tienen 
cerebro, tienen senos y colas 
La televisión no es un problema que hay 
que manejar, sino un instrumento que se 
debe saber interpretar. 
La televisión impide la reflexión, evita la 
realidad, celebra la apariencia 
 
 
Como vemos, las opiniones y las realidades sobre la televisión tienen varios rostros. 
Por un lado encontramos duras críticas a este medio audiovisual, pero por otro lado 
están los respaldos y auspicios para hacer de la televisión un medio colaborador de 
una sociedad mejor. Podemos ubicarnos en una u otra posición, lo que no podemos es 
dejar de reconocer que la televisión  está presente en las sociedades, y que está 
presente en la vida de las personas que hacen esas sociedades. Esa presencia nos lleva 
a repensar las formas de ver y de vernos en la televisión.  
 
En una sociedad marcada por las tecnologías de información y comunicación, en los 
que las herramientas para el uso de la palabra se han convertido en parte de la palabra 
misma, no podemos dejar fuera a los  “medios de comunicación” en la construcción 
de un proyecto de sociedad. Mucho menos podemos dejar de estudiar y analizar un 




un  actor social, pues maneja parte de  la opinión como construcción de sentidos 
sociales que se elaboran desde ciertos intereses de grupo. Son actores sociales porque 
realizan actoría dentro de una comunidad local, nacional o internacional y además, 
diseñan una sociedad  en base a los sentidos que construyen en el manejo de la 
información.  
 
A lo largo de todo Latinoamérica podemos ver que las frecuencias, propiedad del 
estado, de radio y televisión y los permisos para la prensa escrita están manejadas, en 
su gran mayoría, por grupos de poder económico, político y social.  Desde allí logran 
generar discursos que favorecen a sus intereses.  
 
Muy a pesar de ello, la televisión tiene otro rostro. Se han construido experiencias de 
televisión que manejan altos contenidos de información  científica, social, cultural e 
identitaria. A nivel internacional es conocida la televisión que labora para construir 
un mejor conocimiento de los animales, de las culturas antiguas o de centros de 
investigación científica. ¿Es posible construir una televisión a ese modelo en 
Ecuador? Creemos que sí es posible, pero eso es un proceso que la sociedad debe 
construir. Esta tesis se remite a un aporte solamente en el tema de la salud, pues lo 
otro no es un objetivo para una tesis, sino para una sociedad y durante décadas.  
 
1.3 Breve historia de la televisión. 
 
La historia de la  televisión surge en el siglo XIX, aunque su evolución se desarrolla a 
inicios del siglo XX.  En un primer  momento  se generan dos modelos: televisión 
mecánica  de  John Baird y la televisión electrónica de Vladimir Zworikym. La 
versión electrónica superó el modelo mecánico y lo eliminó del mercado.  El modelo 
de Zworikim buscaba transmitir imágenes desde un aparato que las emita, y luego 
recibir estas imágenes en un receptor de imágenes que se encontraba distante del 
aparato que las emitía, era un modelo tomado de la emisión de ondas de sonido que se 
había logrado y que ya funcionaba. El modelo de las ondas de sonido, hacía pensar a 





Es sorprendente ver cómo desde esos primeros momentos de la televisión, no se 
llegaba ni siquiera a imaginar lo que hoy tenemos; una televisión audiovisual cuyo 
ejercicio narrativo se realiza con imágenes.  
 
Para  noviembre de 1936, la BBC comenzó sus transmisiones desde los míticos 
estudios londinenses de Alexandra Palace. Luego de Inglaterra, siguen el mismo 
camino, países como Alemania, Estados Unidos, Francia; países  donde la actividad 
en torno a la televisión fue intensa. En las diferentes historias sobre la televisión 
encontramos que cada autor pone énfasis en un país y le da la primacía de los 
lanzamientos. Algunos dicen que fue en Francia, otros colocan a Inglaterra. Podemos 
concluir que los procesos eran acelerados en estos países y que los inventos iban de la 
mano con la industria que auspiciaba la televisión, en todos estos países.  
 
A pesar de los grandes inventos que permitían el avance de las tecnologías para 
televisión, el desarrollo de esta como medio que llegue a la gente no se difundió. Las 
dificultades se daban en el orden de que no se tenían los aparatos apropiados para 
convertir en  a esta tecnología en algo masivo.  En los primero tiempos se podía ver 
televisión en pantallas grandes que generalmente eran colocadas en los teatros o 
lugares públicos. Fue en Gran Bretaña en 1937 y en los EEUU en 1939 cuando 
tuvieron lugar las primeras fabricaciones en serie de aparatos para uso doméstico-
familiar. 
 
La historia de la televisión, como la de la mayoría de los inventos y desarrollo 
tecnológico, sufre un decaimiento en la  II Guerra Mundial. La situación de guerra en 
Europa especialmente, y el los Estados Unidos obliga a los gobiernos a destinar sus 
recursos a las necesidades inmediatas de guerra. Los financiamientos en tecnología 
estaban orientados para armas y tecnología de guerra. La televisión quedó olvidada 
por algunos años hasta el fin de la II Guerra mundial cuando los gobiernos europeos 
volvieron su mirada a la pequeña pantalla. 
 
A este nuevo comienzo le siguió un desarrollo progresivo del número de televidentes 
fervorosos que adquirían la televisión como un entretenimiento en casa y como una 




50 en los que evolucionan los servicios de emisión de televisión, se regularizaban en 
Francia, Alemania, Inglaterra y Estados Unidos.  
 
Junto a los inventos tecnológicos, surgieron teorías de la  comunicación que apoyaron 
el progreso de los medios en el sentido técnico. Por ejemplo, tenemos la propuesta de 
comunicación de  Harold Lasswel,  el modelo funcionalista que parte de la visión 
psicológica conductista. Este modelo propone que la comunicación se desarrolla de 
manera lineal (quién, dice qué, a quién, por qué canal, y con qué efecto), otorgando 
así a los medios de comunicación, plena potestad para dirigir las conductas de los 
seres humanos e incluso manipularlas.5   El funcionalismo está compuesto por 
disfunciones, así como de funciones. Las funciones impiden que las disfunciones 
provoquen la crisis del sistema. En este juego de funciones y disfunciones, el sistema 
social  se comprende en términos de equilibrio y desequilibrio, de estabilidad e 
inestabilidad. 
 
Este modelo tuvo mucha aceptación en la comunidad científica porque describía 
adecuadamente el acto comunicativo y lograba ordenar los elementos esenciales de la 
comunicación    
               
En esta misma corriente  Wilbur Schramm es quien, al igual que Laswell, menciona 
que el interés de los estudios de comunicación se centra en los efectos del mensaje. 
Schramm incorpora nuevos elementos de análisis como el feedback o 
retroalimentación, la noción de que la comunicación no es lineal y ‘el campo de 
experiencia’ que hace que la comunicación sea posible. Este tipo de teorías aportaba 
al entendimiento de la comunicación y al desarrollo de esquemas para los medios que 
nacían en esa época. La televisión recibía apoyos de teorías como la de Laswell.  
 
Volvamos a la historia de la televisión como tecnología. Para los años 50 aparece ya 
la  industria televisiva que tejió  redes de empresas privadas y comerciales en 
competencia que hincan un sistema de expansión en los demás países del mundo. 
Aunque, debemos dejar claro que la cobertura geográfica de la televisión de esas 
décadas era pequeña.  
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Luego llegaron numerosos descubrimientos que mejoraron la calidad de la 
transmisión y permitieron masificar su uso. Detallemos algunos de dichos 
descubrimientos.  
 
• La incorporación del color a las transmisiones televisivas. Las grandes 
compañías estadounidenses fueron las primeras en proponer un sistema de 
televisión a color y luego pasó a Europa, principalmente Francia y Alemania, 
que aportaron con investigaciones en ese campo.  
• Los inventos del sistema PAL en Alemania y del sistema SECAM en Francia. 
• La televisión por cable: a finales de la década de 1940 en EEUU se da inicio a 
un manejo empresarial para dar servicio de televisión a sectores en los que las 
antenas repetidoras no llegaban y se necesitaban otros tipos de transmisión. En 
este tipo de sistema  es el televidente quien paga por la instalación del sistema, 
además de abonar una cuota mensual por el acceso al servicio. 
• La aparición de satélites desde los cuales se transmite la señal.  
 
 Finalmente podemos analizar la aparición de la televisión digital que surge en los 90.  
 
“La televisión digital: La generalización de los satélites de difusión directa 
(DBS) y de la televisión por cable (CATV) en vastas regiones del mundo, 
unida a la digitalización de las señales y de los servicios ofrecidos por ambos 
soportes, ha producido un nuevo escenario televisivo con posibilidades no 
imaginadas años atrás: la multiplicación exponencial de señales, la 
fragmentación de audiencias y el surgimiento de nuevas formas de 
financiación, como el abono mensual o el pago por visión, por ejemplo. 
A este nuevo escenario se vino añadir, desde la segunda mitad de los años 90, 
el debate acerca de los cambios que traería aparejados la denominada 
televisión digital hertziana o televisión digital terrestre (TDT). Son numerosos 
los investigadores que coinciden en señalar que actualmente la televisión se 
encuentra ante el proceso de transición tecnológica más importante desde sus 
comienzos hace algo más de medio siglo, puesto que a partir de la 
digitalización total de los sistemas de televisión (producción, emisión y 
recepción de programas) emerge una serie de posibilidades que puede llegar a 
terminar con la televisión hasta hoy conocida. 
La digitalización permite ofrecer una amplia gama de posibilidades que va 
desde la difusión de televisión de alta definición -el formato que ofrece la 




apretada síntesis podemos decir que la televisión digital terrestre permitirá, 
entre otras cosas:  
• incrementar notablemente el número de programas, servicios y señales 
disponibles  
• mejorar la calidad de las imágenes y del sonido de las transmisiones y de las 
recepciones televisivas  
• establecer servicios personalizados e interactivos (relación empresa televisiva-
audiencia) de radiodifusión y telecomunicaciones  
• facilitar la convergencia entre el sector audiovisual, las telecomunicaciones y 
la informática.  
A comienzos del siglo XXI, ya son varios los países que han comenzado a 
implementar planes de migración de la televisión analógica a la televisión digital. 
Sin embargo, esta migración exige tanto una compleja coordinación entre 
programadores, fabricantes de equipos receptores y operadores de redes, como 
cuantiosas inversiones tanto de la industria como del público televidente. 
Actualmente se encuentran en juego tres normas de transmisión de televisión 
digital terrestre. Elaboradas por empresas estadounidenses, japonesas y europeas, 
estas normas -como ocurriera décadas atrás con los sistemas de televisión color 
concebidos en EEUU, Francia y Alemania- compiten entre sí con la finalidad de 
captar la mayor cantidad de mercados posibles. 
Si bien la mayor parte de los planes gubernamentales sitúa como fecha límite para 
que tenga lugar el “apagón analógico”, según los países, entre los años 2006 y 
2012, un importante grupo de analistas del sector televisivo califica a estas 
estimaciones demasiado optimistas y considera que la realización efectiva del 
“apagón” demandará un plazo mínimo de entre 15 y 20 años”6 
 
1.4 La televisión en el Ecuador 
 
La historia de la televisión comercial en el Ecuador no está marcada por los 
descubrimientos científicos o tecnológicos, pues nuestro país no dedicó sus esfuerzos 
a este campo. En el proceso de la televisión ecuatoriana, se dio  la importación de 
tecnologías y de imaginarios estéticos y sociales del primer mundo. Lastimosamente 
la historia de la televisión en nuestro país  es una narrativa de empresas privadas que 
convierten  a este medio en un lucrativo negocio.  
Ya en los años 50 un norteamericano de apellido Hartwell trae un equipo  de New 
York  y junto a los protestantes HCJB y la Unión Nacional de Periodistas  utilizan 
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esos equipos para realizar una feria celebrada en el Colegio Americano y ver la 
televisión en blanco y negro. En esa misma década  Linda Zambrano y su esposo  
Horts Michaell Rosembaum, iniciaron  la primera televisión del Ecuador, en 1960  
opera la frecuencia que se denominó “Primera Televisión Ecuatoriana”, Canal 4 que 
emitió su señal desde Guayaquil.  
Así aparecieron los primeros televisores en las casas de los guayaquileños. Las 
transmisiones eran básicamente de música nacional y su cobertura era mínima. En 
1974 inicia la transmisión a color  Teleamazonas  propiedad de la familia Granda 
Centeno. 
Hoy los sistemas televisivos han crecido y tienen diversidad de programación. Las 
frecuencias son propiedad del estado pudiendo dar en concesión a la empresa privada.  
“Actualmente se encuentran al aire más de 20 estaciones de televisión entre 
regionales y nacionales compitiendo con el mundo globalizado, a esto se suma 
la televisión por cable que suman más 160.000 suscriptores en todo el país. 
La televisora ECUAVISA es la empresa que posee señal internacional empezó 
a transmitir desde el cerro de El Carmen en Guayaquil un 1 de marzo de 1967, 
con esto la llegada de los nuevos avances en la tecnología de los medios de 
comunicación, y es en la década de los setenta en donde capta la atención de 
un proporcionable cantidad de público, y ahora en señal DirecTV para toda 
América y Europa”7 
 
Fue en la década de los ochenta en donde se da paso a la televisión por cable, esta fue 
TV Cable, fundada en 1986, incrementando cada día el número de afiliados a esta 
red, teniendo un crecimiento masivo en todo el país. 
 
Debemos hacer notar que la historia de la televisión ecuatoriana está determinada por 
una situación de adaptación de tecnologías y modelos televisivos de los países 
llamados desarrollados. Por eso en la sociedad siempre generó el debate sobre la 
carga ideológica que tenían los mensajes como aseguradores del statu quo de una 
clase dominante.  
 






Las televisiones regionales en América Latina presentan, sin embargo, las siguientes 
características.  
 
Se manejen como empresas imitativas  de las cadenas nacionales o globales.  
Existe complejo de inferioridad frente a las otras televisiones.  
A través de ellas se ejerce la centralidad del poder y la univocidad  de voces 
políticas. Por lo tanto, expresa más un interés comercial o de repartición  
política que cultural 
Se diseña la programación a partir de contenidos y de poderes  más que sobre 
necesidades de las audiencias o competencias expresivas  de los profesionales 
del canal.  
No existe la búsqueda de lo local  y lo regional como lugares  de la expresión 
y la identidad, sino que se promueve lo extraño  como lo mejor.  
Lo regional solo es tenido  en cuenta como el contenido  que hay que 
transmitir, nunca como el referente de expresión  y el potencial de nuevas 
formas  de hacer televisión.8   
 
 
Generalmente para los dominantes el medio obedece a una dirección en la cual ellos 
son los encargados de transmitir ideología y el receptor de ninguna manera ve 
reflejados sus modos de vida dentro de esos mensajes. Esto se da principalmente 
porque la ideología que los medios transmiten, está basada en el proyecto 
tecnocrático, con lo cual es complicado identificar socialmente al emisor de los 
mensajes. En este sentido, los planteamientos de Armand Mattelart se orientan a 











                                                 






HACIA UNA TELEVISIÓN EDUCOMUNICATIVA. 
 
Al referirnos a la televisión comercial nos damos cuenta que no cumple con su 
función de comunicar, sino que se basa únicamente en transmisión de información, 
pues se caracteriza por producir y transmitir datos de todo tipo y en la mayoría de 
veces el  objetivo principal es vender  y persuadir, creando una audiencia 
potencialmente consumidora 
 
Pero también encontramos otra faceta. Vemos que permite conocer los 
acontecimientos actuales a nivel mundial, muestran lugares inimaginables, 
documentales, la historia de diferentes culturas, la recreación de la historia del 
mundo.  En la televisión pueden o no estar presentes actos comunicativos: no están 
presentes cuando la comunicación implica solo un proceso de transmisión de 
mensajes; y están presentes cuando se da  todo un proceso de intercambio simbólico, 
una forma de relación que pone a las personas en un contexto  de interacción y de 
transformación continua con los mensajes que recibe. 
 
Dentro del mundo de la televisión notamos que ese mundo de interacción simbólica 
se manifiesta de forma compleja: está presente en nuestra vida diaria, forma parte de 
nuestra cultura y modifica, en ocasiones, nuestras formas de percepción, se presenta 
un proceso en donde se manifiesta algún tipo de contacto con la realidad, o  mejor 
dicho, se representa una forma de realidad, de tal o cual cosa. 
 
 El contacto cotidiano con la televisión  ha transformado, de cierta manera, la cultura 
y la sociedad porque persuade nuestra mente de tal forma que creemos lo que vemos 
y escuchamos hasta pensar en ocasiones, que nuestro conocimiento y comportamiento 
es erróneo, tratando de crear otra realidad dejando fuera la nuestra y de esta manera 
cambiamos de ideología, forma de pensar y por ende de conducta.   Este proceso que 
se presenta no es corto, sino una transformación lenta y dinámica que atraviesa cada 
individuo dentro de su medio.  Estamos en constante cambio y vivimos inmersos en 




imágenes, información e ideas, relacionados con los hechos que ocurren en el mundo 
y que están más allá de nuestro medio social cotidiano.  
El mundo de influencia no solamente se da en dirección televisión, televidente. 
Pensar así sería muy lineal. También la televisión está marcada por el tipo de 
sociedad en el cual se genera, en el cual nace y se produce. Es una interacción mutua 
entre televisión y sociedad. Además, debemos dejar claro, que la influencia de la 
televisión no es directa en el televidente, sino que siempre hay una mediación de los 
medios, como decía Martín Barbero en su texto “De los medios a las mediaciones”.  
Allí  se explica que los medios son mediados por las personas, es decir que cada uno 
puede reinterpretar lo que recibe, tomando elementos de su vida, de su contexto, de su 
cultura. No se da una influencia mecánica, directa y acrítica, sino que los individuos 
tenemos la capacidad de entrar en un juego simbólico y reorientar lo que se recibe 
desde la televisión o desde cualquier otro medio.  
 
Mediar la televisión, mediar ese medio. Mediar no significa negar, rechazar en 
bloque, descalificar a ciegas. Significa ofrecer oportunidades de lectura 
diferente, recursos para preguntar, espacios para jugar y recrear elementos de 
la pantalla…Significa, en definitiva, la búsqueda de una relación menos 
adaptativa con el medio, sin negarle lo que puede aportar para el 
entretenimiento y el disfrute, lo que encierra de riqueza en el lenguaje y 
expresividad, lo que permite vislumbrar del contexto social, lo que nos ofrece  
de horizontes lejanos.  
 
Mediar no para combatir a golpes,  denunciar al medio, sino para establecer  
con él una actitud  más severa y analítica, la misma que aspiramos para todas 
las otras esferas de la realidad de un niño.  
 
Porque en la televisión está presente  lo mejor y lo peor de nuestra sociedad: 
imágenes de ternura, de solidaridad y afecto humanos, frente a los más 
extremos exhibiciones de violencia y destrucción; hallazgos de conocimiento 
en sus detalles más preciosos, frente a estereotipos sociales y a menudo 
raciales, insostenibles; propuestas informativas enmarcadas en la serenidad y 
el compromiso de veracidad, frente a otras teñidas de amarillismo; programas 
dedicados a rescatar lo mejor de los niños, en lo relativo a su percepción  y 
creatividad, frente a otros que literalmente  los utilizan para llenar  el 
espectáculo; relatos capaces de calar la condición humana, frente a otros 
plagados de estereotipos; modos serenos de comunicar, frente a otros 
estridentes, plenos de neurosis; imágenes  de una belleza sin límites, frente a 





Ese juego infinito merece ser mediado, como lo es el mundo en general, en el 
cual encontramos también infinidad de contradicciones. Nunca nos hemos 
resignado a lanzar a nuestros niños a la calle sin prepararlos para enfrentarla, 
con ese mundo de imágenes no tenemos por qué no intentar lo mismo9 
 
Desde esta perspectiva en necesario pensar nuevamente la televisión desde 
parámetros educomunicativos. Para muchos esto es solamente una ilusión, para otros 
es un imposible. Para motivos de nuestra investigación es una responsabilidad social, 
volver a pensar la televisión desde nuevos parámetros. Es necesario entender que la 
televisión es un proyecto inacabado, un mundo que debemos construir, algo que se 
hace cada día. No es una cosa natural, que está dada  ya y que no podemos cambiar. 
El tema de la televisión debe ser entendido desde su complejidad continua, es algo 
que se hace, que podemos ir transformando. En ese sentido planteamos volver a 
pensar la televisión desde parámetros educomunicativos.  
 
Nacen entonces algunas preguntas: ¿qué es eso de lo educomunicativo? ¿Cómo 
podemos entender la relación entre educación y comunicación? ¿Podemos referirnos 
a dos tipos de televisión: uno de mercado y otro educativo? Realmente es necesario 
plantearnos nuevos retos y desafíos permanentes. Veamos en un primer momento el 
desafío educomunicativo, para luego analizar la posibilidad de una televisión con 
dimensiones de aprendizaje. 
 
2.1. El desafío de la educomunicación.  
 
Para poder entender el proceso de educación y sus relaciones con la comunicación se 
ha desarrollado toda una teoría que se la denomina educomunicación. Desde ella 
podemos analizar el cruce de dos campos de indagación y producción de 
conocimientos la educación y la comunicación que se interrelacionan en sus 
dimensiones más profundas, porque la educación es comunicación permanente y de 
buena calidad. No podemos pensar una educación sin estructuras comunicativas; pero 
tampoco podemos entender una comunicación sin relaciones de aprendizaje 
 
                                                 





El proceso de comunicación es esencial a la educación. Precisamente el 
problema más serio  del sistema escolar  tradicional es  la falta de 
comunicación. En un mundo en el que comunicación es  un hecho social total  
no se explica cómo  se puede sostener  fundamentado un tipo de información 
que ya no es el que vive la sociedad actual.  
 
Las inquietudes  por una pedagogía no centrada en  la transmisión de 
conocimientos sino en técnicas de conducción de grupos, de compromiso 
personal, de investigación y de creatividad  están probando un poco por todas 
partes que la educación es un proceso de comunicación y que las más 
prometedoras posibilidades  de la didáctica prospectiva  están estrechamente 
vinculadas a la teoría de la comunicación.  En el día de hoy ya no se puede 
seguir pensando en una escuela encerrada entre cuatro paredes y totalmente 
desvinculada  al proceso de comunicación10 
 
 
Como vemos comunicación y educación son disciplinas que se interrelacionan e 
interactúan. Son diferentes pero se complementan y se construyen mutuamente para 
avanzar cada una en su campo.  La educomunicación estudia esas interrelaciones 
entre los campos de la comunicación y de la educación; estudia y analiza  las formas 
de aprendizaje de los sujetos a través de los medios de comunicación, así como el 
lugar que ocupan los medios de comunicación en la sociedad, su repercusión social, 
las consecuencias de la comunicación mediatizada, en los procesos de aprendizaje.  
 
La educomunicación se plantea como uno de sus fines: extraer todo el potencial de la 
unión de estas disciplinas al servicio del desarrollo social e individual del ser humano, 
la comunicación y la educación son prácticas que sólo se justifican a la luz de un 
proceso de participación colectiva en el marco del bienestar humano.  
 
Hay comunicación cuando el lenguaje da forma a la conflictiva experiencia 
del convivir, cuando se constituye en horizonte de reciprocidad de cada 
hombre con los otros en el mundo11 
 
Es necesario,  tener presente que lo comunicativo es para nosotros una dimensión 
básica de la vida de las relaciones humanas y socioculturales, es el reconocimiento de 
la existencia de actores que se relacionan entre sí dinámicamente, a través de los 
medios 
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La comunicación es, pues, paradójica. Hecha para el sentido, que es lo único 
que importa, no sabe transmitirlo, opera por sustitución. La transmisión trata 
de las señales, elementos materiales o, más exactamente, perceptibles, pero la 
comunicación es lograda en la medida en que la misma equivalencia es 
establecida por los comunicantes entre señales percibidas y significaciones 
atribuidas. Pero es raro que la equivalencia sea exactamente la misma y, casi 
siempre, nos contentamos con una equivalencia aproximada. El éxito de la 
comunicación es siempre relativo, y esto es algo de suma importancia. Así se 
explica que un mismo mensaje pueda recibir sentidos bastante diferentes. No 
obstante, es posible, en ciertos tipos de comunicación, como la literatura, ver 
en esta diversidad una riqueza y no una imperfección12 
 
Es necesario llegar a entender la comunicación como un proceso histórico, humano, 
social e interpersonal de intercambios significativos. Ninguna acción comunicativa es 
lineal, mensaje que se envía, mensaje que se recibe. Siempre existe diversidad de 
formas de trabajar el mundo simbólico que se recibe. A eso hemos llamado 
mediación. Esa diversidad de formas de comprensión del mundo simbólico es una 
riqueza, no una deficiencia de la comunicación. La diversidad en un mundo 
globalizado que quiere todo homogéneo se la ve como negativa. Pero en la naturaleza 
humana y en la naturaleza de las cosas mismas, la diversidad es una constante que 
permite el cambio, que permite una multiplicidad de formas que hacen un mundo real 
y hermoso.    
 
Es posible pensar una comunicación que se estructure desde lo humano, desde la 
condición de interrelacionarnos con el “otro”. Una comunicación para hacer que los 
seres humanos se hagan y se construyan más humanos. Una comunicación marcada 
por el intercambio de sentidos, por la comprensión cara a cara. Una comunicación 
con mediaciones pedagógicas que permita la comprensión democrática y participativa 
en la construcción de los imaginarios. 
 
Hasta aquí, la comunicación, suena a liberación, a construcción de lo humano, a 
sociedades equitativas en la distribución de la palabra y  de la voz. Una sociedad en la 
que la construcción del sentido, del imaginario de su cultura sea una elaboración 
democrática, en la que los diferentes grupos tengan su propia voz, su propia palabra 
dicha por sí mismos.  
                                                 




Pero ¿esa comunicación es posible? ¿Podemos pensar una comunicación así desde la 
televisión? No es un sueño romántico que peca de ingenuidad, porque no tiene en 
cuenta otros elementos sociales. La respuesta  y la realidad misma de la 
comunicación, es compleja y debe ser entendida desde la diversidad. La realidad 
comunicativa del ser humano, incluyendo la realidad comunicativa de la televisión es 
múltiple, tiene infinidad de estructuras. No puede ser analizada solamente desde lo 
positivo del deseo de construcción humana, sino que tiene sus espacios negativos que 
están inmersos en su esencia misma. Los espacios negativos de la comunicación son 
parte de la comunicación, como el mal y el bien son  parte de lo  humano.  
 
Querer una televisión pura y mediada por el “bien” es una idea esotérica y mágica, 
porque no tiene en cuenta elementos y estructuras sociales reales como el poder, lo 
inconsciente; el deseo, los límites lúdicos y las esquizofrenias sociales. Pensemos en 
un momento en la comunicación en relación a las estructuras de poder. No hablamos 
de poder estatal o empresarial, sino el poder de lo humano cuando se relaciona con el 
otro. La comunicación, no puede estar fuera de esa dimensión porque negaría lo real: 
toda interrelación humana es una relación de poder y a la vez esa relación solamente 
puede darse si existe comunicación.  
 
Por todo lo expuesto, es necesario volver a analizar la estructura comunicativa y la 
estructura de los medios, en especial de la televisión. En este punto nos parece 
acertada la propuesta de Habermas que reivindica a la comunicación al replantear el 
diálogo entre los medios y sus consumidores para alcanzar estructuras sociales con 
procesos de negociación y consenso entre las dimensiones de los medios y las 
mediaciones que hace la sociedad de esas realidades simbólicas.  
 
Así también la educomunicación  se plantea como un reto lograr, una  comunicación  
que pueda marcar ritmos de aprendizaje social para el mejoramiento de pueblos que 
por sí mismos definen lo que anhelan. Los medios se convierten en  la palanca del 
desarrollo integral de toda sociedad moderna y democrática, cuando se proyecta en 
función social. Pero constituye también un instrumento de dependencia, de control 
social, de manipulación del pensamiento, cuando se ubica exclusivamente en función 





La educomunicación debe ser entendida como un saber teórico transdisciplinario, que 
se define  en la ejecución de prácticas educativas que tengan en cuenta el acto 
comunicativo para lograr mejores aprendizajes. No se limita a la educación formal, 
sino que abarca un campo más amplio y prácticas sociales diversas. La 
educomunicación no se queda en un pragmatismo de uso de los medios para la 
educación, sino que construye teorías, metodologías de comprensión de lo que es un 
acto comunicativo significativo, un acto de aprendizaje significativo desde una sólida 
estructura comunicativa. Se genera un nuevo campo de investigación el acto 
comunicativo como eje fundamental del aprendizaje.  
 
Se trata de un proceso de educación para la comunicación  a partir de concepciones 
del mundo, de imaginarios sociales, culturales e individuales, teorías y metodologías 
de la comunicación y comprensiones diversas del acto educativo.  
 
La educomunicación sería una educación para la comprensión, evaluación y revisión 
de procesos comunicacionales; y capacitación para el uso democrático y participativo 
de los recursos comunicacionales en la escuela y por personas y grupos organizados 
de la sociedad. La educomunicación se constituye en una necesidad 
impostergable para formar ciudadanos críticos activos y creativos frente a la 
oferta mediática.  
 
Lo que se propone con el acto educomunicativo es aportar elementos que ayuden a 
generar condiciones que produzcan nuevas matrices desde donde interpretar el 
mundo, la vida social, las relaciones entre los seres humanos y su entorno. Nuevas 
matrices con las que, los sistemas perceptivos  ayudan a ver el mundo como un 
conjunto de objetos, consigamos crear esquemas de percepción configurados por las 
fuerzas humanizantes que nos interpelen desde la necesidad de admitir un mundo que 
pueda ser habitado sin las pulsiones destructivas y deshumanizantes propias del 
capitalismo.  
 
El objetivo no es solo de transmitir programas educativos,  sino que exista una fuerte 
transformación en el modo de transmitir, es decir el tiempo y la forma que dedican a 
esta actividad  y que la televisión no  solo se  desarrolle dentro de un modelo 




cultural. Obviamente que esto radica en la función del Estado, pero creemos que la 
televisión podría tener un mayor alcance de educación por las características de 
inmediatez y continuidad, es decir, si aprovechamos el alcance que tiene actualmente 
la televisión y promovemos la programación de otros contenidos, el nivel de 
educación en la sociedad tendría un grado más alto. 
 
Hemos analizado las posibilidades educomunicativas de la televisión, ahora 
ingresemos al mundo de las ideologías dentro de la realidad llamada televisión.  
 
2.2. Los medios como construcción ideológica.  
Hablar de ideología exige remitirse a sistemas  de representación que tienen como 
función mantener y reproducir formas de poder13. Y es  precisamente ese poder el 
objetivo principal de las clases dominantes. Las formas de conseguirlo son múltiples, 
pero la televisión y el mundo audiovisual se han convertido en el arma principal para 
la consecución del mismo. Por tanto  la importancia de la televisión y de los medios 
en general es  notable porque ayudan al funcionamiento de la sociedad 
contemporánea, se establece como una atmósfera social que regula los imaginarios y 
los sistemas de existencia política, social y cultural.  
Si tomamos la categoría de estado y la concebimos dentro del marxismo como un 
sistema que permite que las clases poderosas aseguren su dominación sobre la clase 
trabajadora; podemos distinguir que el aparato del Estado está constituido por dos 
elementos: el aparato represivo y el aparato ideológico. 
El aparato represivo funciona mediante la violencia, no precisamente física, 
pero hace uso del poder para defender sus intereses; por lo tanto pertenece al 
dominio público y abarca al gobierno, administración, ejército, policía, 
tribunales, etc.  
El aparato ideológico del Estado son aquellas instituciones que se encargan de 
presentar al ciudadano las “realidades” concordantes con la ideología 
dominante (la ideología de las clases en el poder), por ejemplo: la religión, la 
escuela, la familia, los partidos políticos, los sindicatos, las manifestaciones 
                                                 




culturales y por supuesto, los medios de comunicación. La mayoría de ellos 
pertenecen al dominio privado14 
La concepción de Louis Althusser sobre los aparatos ideológicos del estado y su 
relación con los medios de comunicación, trata de explicar los procedimientos, no 
manifiestos, de control social que puede ejercer un Estado o sus grupos dominantes 
sobre los ciudadanos que lo habitan mediante la transmisión de mensajes con un alto 
grado de contenido ideológico, a través de los medios de comunicación masiva.  
Para Althusser los medios de comunicación masiva pueden legitimar un cierto tipo de 
accionar político de un estado o sus clases dominantes mediante las formas de 
transmisión de los mensajes en los medios de comunicación. Si bien es cierto, que el 
paradigma funcionalista plantea que los medios de comunicación deben ser 
imparciales,  y convertirse en un eco de lo que sucede, en la práctica esta es una 
concepción que no puede ser llevada a la realidad concreta, principalmente por que la 
imparcialidad depende en su totalidad de la subjetividad del comunicador, y por lo 
tanto del medio. 
 
Además de la subjetividad del comunicador están los intereses concientes o 
inconcientes de quienes manejan o manipulan los medios. Allí se establece un mundo 
ideológico que se construye desde, con, y a través de los medios.   La  transmisión de 
mensajes  e ideología son cargas simbólicas que apelan  al  sentimentalismo y  
emociones creando  así deformaciones simbólicas y mundos ficticios en base a 
intereses políticos y económicos. Por ejemplo tenemos el famoso nacionalismo de la  
Alemania nacional socialista,  debido a las estrategias de reproducción ideológica en 
los medios nazis; otro ejemplo podemos ubicarlo en los sistemas de venta de juguetes 
en la sociedad norteamericana y sus modelos de muñecas como referencia estética de 
la mujer.  
 
La ideología pretende mantener unas determinadas dominaciones/ desigualdades y 
para ello se vale - en la elaboración del discurso - de estrategias de construcción 
simbólica que a su vez resultan funcionales para los modos de operar típicos de las 
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ideologías, para sus exigencias estratégicas centrales. Defender una situación de 
dominación, de desigualdad, exige presentarla como legítima (modo de operar) y para 
legitimarla es necesario describir esa realidad como racional, o como universal o 
como formando parte de una narración.  
 
La psicología se ha considerado como uno de los instrumentos esenciales a la 
hora de definir e interpretar los procesos como estructuras y mecanismos 
básicos que conforman el entramado de la comunicación social15  
 
En este sentido la televisión ha utilizado la psicología no solo como la forma  de 
explicar  estos procesos y las diferentes estructuras de la comunicación; sino que, 
valiéndose de los modelos conductuales han logrado afianzar la ideología  en especial 
mediante técnicas de rutina, estímulo-respuesta, usos y gratificaciones. Las rutinas 
institucionales necesitan transmitirse y operar discursivamente. La experiencia de lo 
cotidiano es siempre una fuente esencial del pensamiento social y los pivotes del 
discurso ideológico de la democracia representativa tienen lo cotidiano como un 
referente fundamental. La reproducción de las rutinas democráticas precisa también 
de discursos igualmente rutinarios propagados por agentes sociales exteriores al 
sistema político. Los medios de comunicación, como veremos, encuentran en este 
campo un lugar de confluencia (aunque también de tensión) entre sus propios 
intereses y los del sistema político.  
    
En este trabajo se intentará demostrar que los medios de comunicación, son por un 
lado la conexión que existe entre sociedad civil, el Estado y los grupos hegemónicos; 
por lo tanto, ese papel de intermediación les proporciona un poder político y 
económico enorme. Tanto que algunos autores los han llamado el “cuarto poder” 
refiriéndose así a la estructura política de los poderes del Estado que en nuestro caso 
comprenden Ejecutivo, Legislativo y Judicial. En nuestra investigación no vamos a 




2.2.1. Los medios: poder que se construye desde sí mismo.  
                                                 





El desarrollo de la teoría de los aparatos ideológicos del estado  surge en París, 
Francia en la década del 60, su soporte teórico afirma que la estructura del estado se 
sostiene en dos pilares que son los encargados del control social. Por un lado se 
encuentran los aparatos represivos sobre los que se sostiene el sistema político, es 
decir la policía, los organismos de inteligencia y los militares. Por otro lado, existen 
instrumentos que de igual manera ejercen un cierto tipo de control, mediante la 
emisión de mensajes con un alto contenido ideológico cuya función principal es la de 
investigar y vigilar e imponer  los comportamientos de los individuos dentro de la 
sociedad.  
 
La estructura del Estado de acuerdo con el pensamiento de la época y en cierta 
medida con el de Althusser, comprende un estado social de derecho, el cual tenga la 
capacidad de garantizar un cierto nivel de bienestar a todos los individuos que lo 
conforman asegurando una continuidad y estabilidad política y social, y al mismo 
tiempo posea la autoridad suficiente para garantizar el ejercicio pleno del concepto 
democracia dentro de sus límites y fronteras. Es decir que el Estado debe ser 
completo dentro de la concepción occidental del término.  
 
Si se toma la concepción marxista del surgimiento del Estado a partir de la lucha de 
clases se puede explicar que con el Estado ciertamente debió nacer como un 
organismo o institución pública y sobre todo política que se encargue de controlar y 
vigilar a aquella parte de la sociedad proletaria y contestataria que poco a poco iba 
adquiriendo conciencia de clase. Es decir que el nacimiento de los medios de 
comunicación como un aparato de control social, mediante la emisión de mensajes 
ideológicos por parte del Estado y de los grupos dominantes, es ciertamente 
necesaria. Se convierte en un tema indispensable para la consecución de los objetivos 
de la clase dominante en el poder, y la conservación de status quo imperante en la 
sociedad.  
 
Es también necesario comprender que en la realidad de Latinoamérica, los estados 
son instituciones que históricamente nacieron fraccionadas y divididas, 
principalmente por la incapacidad de los grupos que estaban en ese momento en el 




política y democrática en la región. Esto se ve reflejado en la actualidad en los 
acontecimientos políticos que cada cierto tiempo se viven en nuestros países. Por ello 
la concepción de los medios de comunicación como un aparato ideológico del estado 
debe ser  comprendida desde otro contexto, desde otros esquemas que tomen en 
cuenta la pluralidad latinoamericana en sus modelos y sistemas, desde  el análisis 
crítico  de la  relación  Estado-Medios y la existencia de toda una serie de estructuras 
que están de por medio entre estos dos protagonistas; sobre todo, grupos hegemónicos 
que dominan el poder real de la nación ecuatoriana. En esas relaciones de poder 
primarias es evidente que existe una legitimación de ideologías pero no de una 
ideología del Estado sino de la correspondiente a grupos   hegemónicos.  
 
Es complejo determinar las formas de legitimar la ideología, pues existe pluralidad;  
sobre todo en los países latinoamericanos. Incluso la concepción de Estado, aunque 
copiada de los países centrales, es completamente diferente; por lo tanto, no se podría 
decir ni siquiera que hay una ideología del Estado, lo más parecido a una ideología 
del Estado es ese consenso que figura en la constitución, la que dice que somos una 
democracia y un Estado social de derecho. Pero esa ideología del Estado a la vez es 
heterogéneo, porque  está tomada por distintos intereses: la oligarquía, grupos 
dominantes; grupos populares, movimientos sociales, movimientos de diferencias 
culturales, sociales y de género. Esto desata una guerra en la construcción de las 
instituciones del estado y una guerra en los imaginarios que circulan en los medios. 
 
Dicha guerra se da desde mundos políticos y referencias ideológicas que se van 
construyendo y re significando a medida de las necesidades sociales. Por ejemplo las 
caídas de diversos gobiernos en el Ecuador, tienen que ver con esta realidad en la que 
se cruzan el mundo de la vida cotidiana de la población, la construcción heterogénea 
de los medios  y el ejercicio del poder político. Es claro ver en el caso de Lucio 
Gutiérrez y su caída el juego interrelacionado entre lo cotidiano de la población, la 
construcción de una nueva realidad desde los medios (radio La Luna y canales de 
televisión) y el pobre ejercicio de poder de un presidente  sin poder.  
 
Para continuar en nuestro análisis es importante utilizar el concepto de Habermas de 
la “Esfera Pública”: que es donde la ciudadanía, la sociedad civil, el pueblo o como 




estaría representado por ese sistema político donde están los intereses y es ahí donde 
se toman las decisiones. Y, para la toma de decisiones se necesita una comunicación 
con la sociedad que vendría a darse a través de los medios, porque se supone al 
menos en las democracias, que la toma de decisiones debe proceder de una base 
legítima, de una aceptación, de un interés público. 
 
“Esta esfera pública es por tanto un mecanismo de simplificación, una 
reducción de la tensión social a unos cuantos  temas comunes”16.  
 
Por lo tanto la opinión pública nos permite ampliar la reflexión sobre las relaciones 
entre medios de comunicación y sistema político en la construcción del discurso 
ideológico sobre la realidad cotidiana. 
 
Ahora en la esfera pública por supuesto que no hay solo medios masivos de 
comunicación, sino que representa justamente “espacios públicos”, por ejemplo una 
Asamblea barrial, donde la gente sin necesidad de Teleamazonas, ECUAVISA  ni de 
la radio La Luna, se reúne y conversa. Pero la fuerza  y la influencia en la opinión 
pública son  diferentes. Podemos ver  los otros medios, que son los vinculados con…, 
que nos ofrecen un panorama más desolador que el anterior, porque ya ni siquiera 
importa la lógica empresarial del medio, sino importa el vínculo con  la empresa por 
ejemplo: Teleamazonas con el Banco del Pichincha, o el ex vínculo de TC y 
Gamavisión con los Isaías, entonces aquí sí se evidencia una manipulación de lo que 
se quiere informar para la consecución de un fin: el poder. Y, evidentemente el 
Estado está penetrado por estos intereses del sistema político y económico. Dentro de 
los que podemos encontrar a los partidos políticos que responden a un esquema de 
grupos de interés, y que ahora están siendo fuertemente cuestionados por grupos de 
ciudadanos. 
 
Entonces hablar de que los medios están subordinados al Estado significaría que el 
Estado ejerce influencia y domina a los medios, y eso no se da en nuestro país. Lo 
que históricamente se ha do es una relación entre grupos hegemónicos de poder 
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económico y medios de comunicación. Claro ejemplo tenemos a la familia Isaías y 
sus medios de comunicación.  
 
La presencia de medios estatales y públicos es un fenómeno nuevo en nuestro país. 
Pues el Estado se ha interesado, desde la presidencia de Rafael Correa en tener 
medios públicos: El telégrafo, TC, Gamavisión; Radio Nacional, entre otros. Hay que 
analizar si estos son medios públicos o del Estado: la diferencia radica en los manejos 
e intereses desde el gobierno o desde políticas públicas de comunicación. Por ahora es 
difícil ver si estos medios se transformarán en medios públicos o serán simples 
referencias de cada gobierno de turno.  
 
Es interesante en este punto plantearse el siguiente esquema, para analizar como están 
los medios manejando sus formas de acercarse a la ciudadanía, y como se han 
planteado sus roles: por una parte se ha dicho que los medios son emisores, por lo 
tanto tiene gran influencia en el público, aquí entran dos corrientes:  
 
Los apocalípticos que sostienen que la influencia es nociva. Y por otra parte 
tenemos a los integrados para quienes esta influencia es buena, funcional a la 
democracia, positiva, aseguran el progreso17 
 
Como lo hemos analizado los medios de comunicación son aparatos ideológicos, si 
bien en estructuras como la nuestra no se evidencia un vínculo explícito entre Estado 
y medios, obviamente los dueños y vinculados de estos son parte del Estado al 
pretender hacerse con el poder.  
 
Sin embargo los medios al ser reproductores de ideología no tienen por qué ser 
olvidados  por grupos alternativos, más bien se les debe dar nuevas formas y nuevos 
usos. Tal vez ese ha sido el fracaso de los movimientos alternativos, olvidarse de los 
medios y catalogarlos de enemigos, cuando es desde ellos que también se hace la otra 
comunicación. 
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2.3.   La televisión como sistema de aprendizajes 
 
Hasta el momento hemos analizado la complejidad de la televisión:  
 
• Como constructora de ideologías desde los grupos hegemónicos para alienar 
al pueblo y construir un estado de cosas que permita beneficios para pocos y 
dominación para muchos 
• Pero también hemos visto la posibilidad de hacer espacios televisivos que 
generen procesos de aprendizaje dentro y fuera de la educación formal. Como 
ejemplo podemos colocar una televisión atravesada por una estética de lo 
hermosos desde la cultura latinoamericana, eso genera procesos de 
aprendizaje estéticos que se reproducen y se resemantizan en la vida de 
nuestros pueblos.  
 
•  La televisión, en definitiva, es una realidad en disputa, en construcción. En un 
proyecto inacabado que se va haciendo en la lucha simbólica de los diferentes 
grupos. Es una permanente guerra entre los símbolos que salen de la vivencia 
y los mundos simbólicos ideológicos. La luchas está y los guerreros pueden 
inscribirse en los bandos.  
 
En este acápite vamos a trabajar la necesidad de analizar la televisión como una 
herramienta para  educar a la sociedad, es cierto que la tecnología ha permitido por un 
lado el desarrollo del ser humano, en el caso de este medio, ha servido y sirve de gran 
ayuda porque el ser humano comprende lo que observa y aprende lo que escucha, 
creando de esta manera un proceso dinámico por medio del simbolismo, íconos y 
audición, que facilite la recepción y comprensión del televidente. 
Durante mucho tiempo los medios fueron el eje  de una política  audiovisual 
concebido como mero instrumento  de difusión de la cultura. Ahora se trata de 
asumirlos como espacio fundamental de producción cultural y de la 
transformación del campo educativo. Las nuevas políticas audiovisuales  
deben ser capaces de hacerse cargo  de lo que los medios de comunicación  
tienen de –y hacen con- la cultura cotidiana de la gente, y de implicar  al 
sistema educativo en la transformación de las relaciones  de la escuela con las 
tecnologías, los lenguajes y los productos audiovisuales18  
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La televisión como medio audiovisual debe ser comprendido desde esta nueva 
concepción que presenta la UNESCO: dentro de la producción cultural y 
transformación del campo educativo. Para ello es necesario tomar en cuenta un 
concepto fundamental: La capacidad de CREACIÓN como pilar para hacer desde la 
sociedad una televisión diferente.  
 
La creación no es de un genio individual que dice lo que se debe hacer y eso se 
reproduce para todos, sino que se trata de una dimensión social, en conjunto y 
permanente de ir haciendo productos, elementos, estructuras para recrear cada día la 
televisión. La creación está inscrita en el mundo de la producción, de lograr sacar 
concepciones y productos materializados para el mundo audiovisual. Por ejemplo la 
creación de nuevas estéticas latinoamericanas, la creación de nuevos conceptos y 
formas de programas, nuevas narraciones sobre nosotros mismos que puedan ser 
plasmadas en productos multimediales. La creación también está en la búsqueda de 
insertar la televisión en el sistema educativo tradicional, para aprender con los niños, 
niñas  y jóvenes una lectura de la imagen, poder generar en los estudiantes la 
capacidad de  deconstruir el mundo simbólico  audio-visual. Esa es una destreza que 
la educación formal debe trabajar en sus instituciones, no solo para los estudiantes, 
sino aún para los docentes.   
 
La educación para los medios es entonces un proyecto de alta relevancia 
social, de donde surja una pedagogía crítica de la representación, pues “si el 
gran poder de los medios consiste en certificar el conocimiento de la realidad, 
a través de sus alianzas con el bloque del poder y de su potencial tecnológico 
para construir discursos, metáforas y legitimarlas, esto es, para construir y 
cada vez más, monopolizar las representaciones de lo social, el para qué de la 
educación  de las audiencias consistiría en deconstruir esas representaciones, 
mejorando sus competencias analíticas  y comunicativas para construir las 
propias y, a la vez, sus capacidades organizativas para presionar por 
difundirlas en los medios.   Porque hay que llegar a los medios en tanto esferas 
públicas y poner a circular ahí las propias representaciones19  
 
 
No es posible que en pleno mundo de la preeminencia audiovisual la institución 
educativa se cierre a enfrentar este contexto. Se niega ese mundo de la televisión 
desde la negación o satanización, pero esa negación no hace que la televisión 
desaparezca de la vida de las personas. Al contrario, se deben aceptar lo contextos de 
                                                 




los educandos, para generar espacios de aprendizaje. No se trata tampoco de decir que 
la televisión es un acto de aprendizaje por naturaleza, sino de ser críticos en la 
destreza del manejo audiovisual e ideológico.  
 
 De esta manera se presentan procesos de aprendizaje, acción y búsqueda, pues el ser 
humano al observar cosas diferentes a las cotidianas, que la televisión muestra, indaga 
y eso genera procesos de aprendizaje. Así la televisión llega a nuestro hogar 
convirtiéndose en parte de nuestra familia, como un medio visual y auditivo  de 
entretenimiento, compañía y enseñanza y a la vez como dominación ideológica y 
estrategia de mercado.  
 
Ahora al analizar la televisión como educadora, determinamos que esta, es una 
influencia en la educación de los observadores, no solo se pueden producir conductas 
deseadas sino también no deseadas, ya que en su mayoría los programas que existen 
para niños, adolescentes y adultos carecen de calidad  en lenguaje, y valores y en los 
televidentes, mas en los jóvenes provocan insatisfacción por sus cuerpos y baja 
autoestima, marcan estereotipos,  lenguajes vanos y groseros, propician conductas 
agresivas, motivan el consumismo, conductas no racionales, entre otras 
problemáticas.  
 
Podemos decir entonces que la televisión, tiene una doble realidad dentro de los 
aprendizajes que genera: por un lado enseña y por otro construye imaginarios 
destructivos para las sociedades. Pero, al mismo tiempo, podemos decir que es 
importante la participación de los medios de comunicación y que ellos reconozcan el 
papel y la responsabilidad que adquieren ante la sociedad y principalmente en cuanto 
a la educación de una sociedad televisiva.  Esta claro que su función no es solo 
educar, pero esto no anula su participación en la educación. 
Bien. Pero queda una cuestión. ¿Es esta responsabilidad de la escuela? ¿No 
tenemos  suficiente con la tarea de iniciar en la lectura  y en la escritura, con la 
apropiación de información sobre el país y con la preparación para apropiarse  
de elementos culturales y de formas de enfrentar esta cada vez más compleja 
vida? 
Respuesta: es responsabilidad de la escuela porque el medio compite  con ella, 
porque se ha convertido, para bien o para mal, en una instancia de aprendizaje, 




una nueva asignatura llamada televisión, ni tampoco de formar a los chicos 
como especialistas en el tema. Se trata de utilizar al medio  como recurso 
educativo y de mediarlo desde la educación.  
Incorporar la educación a la escuela  como recurso para el aprendizaje, 
significa mucho más allá de la adquisición de un aparato o de ofrecer  de 
cuando en cuando a los niños y jóvenes  algún programa. Significa 
comprender  las reglas de juego y apropiarse de los recursos de relato y de 
narración; significa utilizar los programas como desencadenantes  de tareas 
grupales, de reflexiones, de búsqueda de información en otras fuentes. 
Comprometidos con el aprendizaje, tenemos todo el derecho, y la obligación, 
de analizar y criticar  los programas orientados a confundir o frustrar el 
aprendizaje. Para eso las viejas técnicas  de análisis de los mensajes, que tan 
poco han entrado a la escuela siguen teniendo valor siempre que las 
incorporemos a una lectura más respetuosa del fenómeno, y no a una 
descalificación en bloque20  
Como vemos, en sociedades complejas, las instituciones educativas deben asumir sus 
implicaciones reales con la televisión; pero, a la vez, los medios han de asumir en su 
realidad el aprendizaje que generan en las sociedades. Educación, televisión, 
comunicación es una tríada fundamental para el proceso de aprendizaje de nuestras 
poblaciones.  
Sin olvidar que en este proceso, los medios de comunicación social, son una 
institución característica de la sociedad de clases, de acuerdo a estos enfoques, la 
visión del mundo que estos transmitirán, será acorde a los intereses y a la ideología de 
la clase dominante. De esta forma, la tendencia ideológica será la de evitar que otras 
fuerzas puedan crecer y ganar legitimidad al tiempo que las audiencias recibirán 
aquello que deseen dentro de los límites marcados por lo que no pueda considerarse 
peligroso para que continué el predominio de la clase dominante.  
Podemos concluir diciendo que la televisión en su relación con el aprendizaje es un 
campo de batalla; en el que disputan dimensiones contrarias, diversas y que están 
inscritas en intereses y necesidades de diversos actores sociales. En este campo de 
batalla se dan las luchas por el control de las representaciones simbólicas y la 
creación de sentidos sociales que determinen el camino, la historia, las narraciones de 
nuestra sociedad.   
                                                 







TELEVISIÓN Y SALUD. 
 
En este capítulo anhelamos enfrenar las relaciones entre la televisión y la salud. 
Entenderemos a la salud como uno de los derechos fundamentales de todos los seres 
humanos y como un bien público que debe ser asumido por el Estado ecuatoriano 
desde sus diversas instituciones responsables.  
 
Pero  ¿qué tiene que ver la televisión con la salud de un pueblo?   A primera vista 
parece que nada, pero no es así, puesto que la salud se construye desde imaginarios 
sociales que plantean el manejo del cuerpo, la sanación,  la nutrición, la enfermedad, 
las concepciones sobre salud sexual y reproductiva, entre muchos otros imaginarios.  
Y los medios intervienen en la construcción de esos imaginarios. 
 
En otras palabras la salud es una realidad que se manejan desde construcciones 
conceptuales y prácticas que se dan dentro de una sociedad. Podemos decir que el 
concepto de salud y sus prácticas son diferentes dependiendo de las épocas, de las 
concepciones que un pueblo tiene. Podemos ver que el concepto de salud y sus 
prácticas fueron diferentes en el pueblo Inca, en la conquista, en la colonia, en la era 
Republicana y son diferentes en la actualidad.  
 
Por ejemplo existen diferencias claras entre las concepciones de enfermedad.  ¿Qué 
es la enfermedad? Podemos llegar a revisar posiciones desde la moral, que considera 
que la enfermedad tiene que ver con castigos, culpas, penas en referencia a pecados; 
otros imaginaros dicen que son afecciones energéticas, desorden de canalización de 
energías personales, cósmicas; también están las concepciones científicas, las 
referencias médicas, psicoanalíticas entre muchas otras. Como vemos, los imaginarios 
sobre la enfermedad influyen y muchas veces determinan las acciones de las personas 
para manejar su salud individual y el planteamiento de políticas públicas para mejorar 





Es allí en donde entra la televisión: en la construcción  de imaginarios sobre la salud, 
sobre curación, sobre enfermedad, sobre el cuerpo.   Esas influencias pueden ser 
positivas o negativas; eficientes o vanas. La televisión puede enfrentar desde la 
edificación audiovisual el tema de la salud pública y privada desde la promoción, 
análisis, debate sobre lo que entendemos por salud y lo que debemos hacer como 
comunidad para mejorarla. Coloquemos un ejemplo: el cuidado del cuerpo:  
 
La sociedad plantea el cuidado del cuerpo desde el miedo: podemos ver  las campañas 
empleadas para reducir el consumo del tabaco responde a colocar en sus embases la 
frase de “fumar produce cáncer” o “fumar mata” a lo cual caso omiso hacen los 
fumadores. No es desde el miedo y el temor sino desde la responsabilidad y el aprecio 
hacia sí mismo que se hace posible, pero antes se debería generar conciencia del 
cuidado por decisión.  
 
Por otro lado en los ámbitos educativos se propone el cuidado del cuerpo desde el 
control, inicialmente por el control de esfínteres y luego por el control del 
movimiento, y finalmente por el control reproductivo y de la seducción; se trata de 
evitar el movimiento. Frecuentemente podemos escuchar las apreciaciones y juicios 
morales relativos a los bailes de moda, desde su satanización los emblemas morales 
hacen aparición mediante la censura y la producción de vergüenza –no mirar, taparse 
los ojos- frente a este tipo de movimiento.  
 
Los seres estáticos son una contradicción, el estático es el enfermo dice la cultura, 
“niño que no juega es enfermo”; en los hospitales quienes padecen un mal se 
encuentran en camas recostados para evitar su movimiento. El control aversivo del 
movimiento genera rebeldía y por lo tanto un rechazo al cuerpo ubicándolo en aquello 
que es deplorable para la humanidad. En este sentido las campañas de salubridad se 
han convertido en campañas de horror y temor, en la actualidad se trata de temor 
racional claro. 
 
La enfermedad responde a elementos externos al mundo racional, no se trata de 
invasiones sino de intercambios. Al ejecutar la acción de comer entablo una relación 
con el alimento, con mi mundo interno, con amigos, con la familia, es decir 




comida y sirve de lugar para depositar el malestar ya sea de forma individual por 
medio de dietas o enfermedades como la anorexia y la bulimia, o bien para expresar 
rechazo de afectos, o bien para expresar emociones gratas.  
Por otro lado, al cuerpo establecerse como objeto extraño en el narcisismo, la relación 
con él responde a una construcción. El aprecio o desprecio dependerá de aquellas 
relaciones iniciales de nuestra vida. Si nos vemos avocados a un discurso de cuidado 
desde el temor, por ejemplo, “no toques eso que es sucio” referido al contacto con los 
órganos genitales, el cuerpo adquiere una condición de rechazo; si el conocimiento 
del cuerpo no responde a una exploración del mismo, por ejemplo en las escuelas se 
tiende a dar las partes del cuerpo en carteles gráficos bidimensionales, el cuerpo 
adquiere la condición de enajenación; podríamos citar un sin fin de situaciones 
discursivas donde el cuerpo es puesto en lugares de diferente índole menos de un 
cuerpo de placer.  
 
Además la censura opera con privilegios sobre el cuerpo, las interdicciones sobre él 
son de lo más variadas y no nos detendremos a enumerarlas pero cada uno de 
nosotros puede dar cuenta de aquellas prohibiciones sobre el cuerpo. Hablamos de un 
cuerpo negado y recluido al lugar de lo oscuro.  
 
¿Podemos cambiar esos imaginarios sociales del manejo del cuerpo en función de una 
mejor salud para los y las ecuatorianas? La televisión en nuestro medio es una 
herramienta que puede ayudar para mejorar las condiciones de salud de la población. 
No estamos diciendo que la televisión va a mejorar la salud del pueblo, pero sí que 
puede convertirse en un actor más para la aplicación de políticas públicas sobre la 
salud. Los otros actores fundamentales son el Estado y sus instituciones; la sociedad 
civil y sus capacidad de organizarse, los medios de comunicación; la empresa privada 
en servicios de salud.  
 
3.1. La promoción de la salud como bien público.  
 
Para lograr que la salud sea un tema manejado por toda la población y que se generen 
formas de entender, actuar y apoyar la salud es necesaria la construcción de un 





La promoción de la salud consiste en proporcionar a los pueblos los medios 
necesarios para mejorar su salud y ejercer un mayor control sobre la misma. 
Para alcanzar un estado adecuado de bienestar físico, mental y social un 
individuo o grupo debe ser capaz de identificar y realizar sus aspiraciones, de 
satisfacer sus necesidades y de cambiar o adaptarse al medio ambiente. La 
salud se percibe pues, no como el objetivo, sino como la fuente de riqueza de 
la vida cotidiana. Se trata por tanto de un concepto positivo que acentúa los 
recursos sociales y personales así como las aptitudes físicas. Por consiguiente, 
dado que el concepto de salud como bienestar trasciende la idea de formas de 




La promoción de la salud a las poblaciones debe ser un eje fundamental de políticas 
sociales de los estados, en las que los medios tengan un rol  determinante.  La 
televisión debe asumir el reto de aportar en la promoción de la salud para contribuir a 
la solución de problemas relacionados  con el mejoramiento de la calidad de vida de 
las personas en la integralidad de su convivir cotidiano y de interrelación social.  
 
La promoción no debe ser entendida como recetas para curar enfermedades comunes, 
sino que debe abarcar una comprensión de mejores condiciones de vida de la 
población  como una estructura integrada e integradora. Eso implica  una promoción 
que tenga en cuanta  el mejoramiento de la calidad de vida en aspectos como el 
trabajo, la vida cotidiana en familia, los sistemas de alimentación dentro y fuera de la 
casa, los sistemas de interrelaciones con las otras personas, el cuidado del medio 
ambiente de su ciudad o sector. Según la Organización Mundial de la salud una 
promoción de la salud implica:  
 
La elaboración de una política pública sana: Para promover la salud se 
debe ir más allá del mero cuidado de la misma. La salud ha de formar parte 
del orden del día de los responsables de la elaboración de los programas 
políticos, en todos los sectores y a todos los niveles, con objeto de hacerles 
tomar conciencia de las consecuencias que sus decisiones pueden tener para la 
salud y llevarles así a asumir la responsabilidad que tienen en este respecto. 
 
La política de promoción de la salud ha de combinar enfoques diversos si bien 
complementarios, entre los que figuren la legislación, las medidas fiscales, el 
sistema tributario y los cambios organizativos. Es la acción coordinada la que 
nos lleva a practicar una política sanitaria, de rentas y social que permita una 
mayor equidad. La acción conjunta contribuye a asegurar la existencia de 
                                                 





bienes y servicios sanos y seguros, una mayor higiene de los servicios 
públicos y de un medio ambiente más grato y limpio. 
 
La política de promoción de la salud requiere que se identifiquen y eliminen 
los obstáculos que impidan la adopción de medidas políticas que favorezcan la 
salud en aquellos sectores no directamente implicados en la misma. El 
objetivo debe ser conseguir que la opción más saludable sea también la más 
fácil de hacer para los responsables de la elaboración de los programas. 
 
La creación de ambientes favorables: Nuestras sociedades son complejas y 
están relacionadas entre sí de forma que no se puede separar la salud de otros 
objetivos. Los lazos que, de forma inextricable, unen al individuo y su medio 
constituyen la base de un acercamiento socio-ecológico a la salud. El principio 
que ha de guiar al mundo, las naciones, las regiones y las comunidades ha de 
ser la necesidad de fomentar el apoyo recíproco, de protegernos los unos a los 
otros, así como nuestras comunidades y nuestro medio natural. Se debe poner 
de relieve que la conservación de los recursos naturales en todo el mundo es 
una responsabilidad mundial. 
 
El cambio de las formas de vida, de trabajo y de ocio afecta de forma muy 
significativa a la salud. El trabajo y el ocio deben ser una fuente de salud para 
la población. El modo en que la sociedad organiza el trabajo debe de 
contribuir a la creación de una sociedad saludable. La promoción de la salud 
genera condiciones de trabajo y de vida gratificante, agradable, segura y 
estimulante. 
Es esencial que se realice una evaluación sistemática del impacto que los 
cambios del medio ambiente producen en la salud, particularmente en los 
sectores de la tecnología, el trabajo, la energía, la producción y el urbanismo. 
Dicha evaluación debe ir acompañada de medidas que garanticen el carácter 
positivo de los efectos de esos cambios en la salud pública. La protección 
tanto de los ambientes naturales como de los artificiales, y la conservación de 
los recursos naturales, debe formar parte de las prioridades de todas las 
estrategias de promoción de la salud. 
 
El reforzamiento de la acción comunitaria: La promoción de la salud radica 
en la participación efectiva y concreta de la comunidad en la fijación de 
prioridades, la toma de decisiones y la elaboración y puesta en marcha de 
estrategias de planificación para alcanzar un mejor nivel de salud. La fuerza 
motriz de este proceso proviene del poder real de las comunidades, de la 
posesión y del control que tengan sobre sus propios empeños y destinos. 
El desarrollo de la comunidad se basa en los recursos humanos y materiales 
con que cuenta la comunidad misma para estimular la independencia y el 
apoyo social, así como para desarrollar sistemas flexibles que refuercen la 
participación pública y el control de las cuestiones sanitarias. Esto requiere un 
total y constante acceso a la información y a la instrucción sanitaria, así como 
a la ayuda financiera. 
 
El desarrollo de las aptitudes personales: La promoción de la salud 
favorece el desarrollo personal y social en tanto que proporcione información, 




este modo se incrementan las opciones disponibles para que la población 
ejerza un mayor control sobre su propia salud y sobre el medio ambiente y 
para que opte por todo lo que propicie la salud. 
 
Es esencial proporcionar los medios para que, a lo largo de su vida, la 
población se prepare para las diferentes etapas de la misma y afronte las 
enfermedades y lesiones crónicas. Esto se ha de hacer posible a través de las 
escuelas, los hogares, los lugares de trabajo y el ámbito comunitario, en el 
sentido de que exista una participación activa por parte de las organizaciones 
profesionales, comerciales y benéficas, orientada tanto hacia el exterior como 
hacia el interior de las instituciones mismas. 
 
La reorientación de los servicios sanitarios: La responsabilidad de la 
promoción de la salud por parte de los servicios sanitarios la comparten los 
individuos, los grupos comunitarios, los profesionales de la salud, las 
instituciones y servicios sanitarios y los gobiernos. Todos deben trabajar 
conjuntamente por la consecución de un sistema de protección de la salud. 
El sector sanitario debe jugar un papel cada vez mayor en la promoción de la 
salud de forma tal que trascienda la mera responsabilidad de proporcionar 
servicios clínicos y médicos. Dichos servicios deben tomar una nueva 
orientación que sea sensible y respete las necesidades culturales de los 
individuos. 
 
Asimismo deberán favorecer la necesidad por parte de las comunidades de una 
vida más sana y crear vías de comunicación entre el sector sanitario y los 
sectores sociales, políticos y económicos. 
 
La reorientación de los servicios sanitarios exige igualmente que se preste 
mayor atención a la investigación sanitaria así como a los cambios en la 
educación y la formación profesional. Esto necesariamente ha de producir un 
cambio de actitud y de organización de los servicios sanitarios de forma que 
giren en torno a las necesidades del individuo como un todo. 
 
Irrumpir en el futuro: La salud se crea y se vive en el marco de la vida 
cotidiana; en los centros de enseñanza, de trabajo y de recreo. La salud es el 
resultado de los cuidados que uno se dispensa a sí mismo y a los demás, de la 
capacidad de tomar decisiones y controlar la vida propia y de asegurar que la 
sociedad en que uno vive ofrezca a todos sus miembros la posibilidad de gozar 
de un buen estado de salud. 
 
El cuidado del prójimo, así como el planteamiento holístico y ecológico de la 
vida, son esenciales en el desarrollo de estrategias para la promoción de la 
salud. De ahí que los responsables de la puesta en práctica y evaluación de las 
actividades de promoción de la salud deban tener presente el principio de la 
igualdad de los sexos en cada una de las fases de planificación22 
 
                                                 




El gran problema en el Ecuador es que los niveles de salud de la población son 
mínimamente atendidos y los factores económicos, sociales y de medios ambiente  
están deteriorados y sumidos en índices deplorables. La salud de la población 
ecuatoriana  se encuentra en crisis permanente. Podemos analizar algunos índices 




3.2. ¿Qué tiene que ver la televisión con la calidad de vida de los televidentes? 
 
Generalmente la  promoción de la salud  en televisión se limita a un esquema de 
mercadotecnia social. Se basa en un esquema preestablecido por el canal o por el 
programa de televisión que  enfrenta la salud desde pastillas y consejería médica 
simple: cambios de hábitos y conductas. Este manejo del tema de salud, convierte a 
los programas en simples referentes de la cultura light en la que no se enfrentan los 
problemas desde la seriedad, sino que solo se asume la epidermis, la piel y todo lo 
que está en el fondo no es tratado. La comunicación queda reducida a dar información 
o divulgar mensajes a los televidentes sobre una enfermedad o afección en especial.  
La otra forma común de manejar el tema de la salud en la televisión es poner en 
escena un especialista que dice qué se debe hacer en casos que generalmente son 
imaginarios o suposiciones médicas. Aquí surge el problema de la interrelación para 
la construcción comunicativa:  
 
Aunque en teoría, la comunicación se presenta como una dimensión humana 
fundamental que necesariamente tiene que ver con la interacción y el cambio 
social, en la práctica, al ser incorporada en programas sociales y de salud, se 
entiende a la comunicación más como "herramienta" que como "eje", más 
como "instrumento" que como "interacción". Prima más el concepto de la 
comunicación entendida como "resonancia"", como 'transmisión", en donde lo 
que importa es la eficiencia del proceso y los efectos. Se parte del supuesto 
equivocado que la comunicación es como un rasero que modifica prácticas, 
modos de ser, hacer, percibir, imaginar, narrar, contar, sentir, desconociendo 
singularidades y diferencias23 
 
Se llega a los extremos de homogenizar a la población ecuatoriana y darle un 
recetario informativo sobre enfermedades. Se desconoce la diversidad, la 
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particularidad de las necesidades de cada uno de los grupos que conforman el país. 
Grupos que tienen diferencias de género (varones, mujeres, homosexuales, lesbianas); 
de historia étnica cultural (indígenas, negros, montubios); de edad (jóvenes, tercera 
edad; adultos, niños); de pertenencias identitarias rurales o citadinas; de región; de 
pertenencias religiosas, etc. Toda esa diversidad debe ser comprendida y atendida 
desde la televisión.  
 
Es necesario avanzar en una nueva comprensión del rol de los medios  en el tema 
salud.  
Los medios de comunicación adquieren importancia en este lugar, no solamente por 
el nivel informativo sino por la transmisión (en el sentido amplio del término) sobre 
la construcción de ideologías y en definitiva sobre la construcción de procesos 
sociales por medio de la imagen. 
 
El sector sanitario no puede por sí mismo proporcionar las condiciones previas 
ni asegurar las perspectivas favorables para la salud y, lo que es más, la 
promoción de la salud exige la acción coordinada de todos los implicados: los 
gobiernos, los sectores sanitarios y otros sectores sociales y económicos, las 
organizaciones benéficas, las autoridades locales, la industria y los medios de 
comunicación. Las gentes de todos los medios sociales están involucradas 
como individuos, familias y comunidades. A los grupos sociales y 
profesionales y al personal sanitario les corresponde especialmente asumir la 
responsabilidad de actuar como mediadores  entre los intereses antagónicos y 
a favor de la salud. 
Las estrategias y programas de promoción de la salud deben adaptarse a las 
necesidades locales y a las posibilidades específicas de cada país y región y 
tener en cuenta los diversos sistemas sociales, culturales y económicos24 
 
 
Si bien las acusaciones lanzadas a los medios, principalmente la televisión, por la 
influencia de modelos a seguir y por la información condicionante hacia el público 
con mensajes sobre alimentación (buscando el modelo delgado) y otros aspectos 
vitales. De lo que se trata es de la oferta de ideales al servicio de la imaginación, 
ideales inalcanzables en muchos casos e ideales marcados como un mandato, por 
ejemplo, disfrútalo, donde el concepto termina siendo un emblema de sufrimiento 
                                                 





para quien no puede disfrutarlo ya sea por condiciones económicas o por aspectos 
subjetivos.  
 
3.3. Las concepciones de salud y enfermedad en nuestro medio ecuatoriano 
 
La idea de aquello que debería hacerse para mantener y prolongar el estado de 
bienestar humano es la idea de lo correcto. En este sentido lo incorrecto es lo que 
avoca a la enfermedad como un estado de malestar para las personas, siempre 
contrapuesto a la modalidad de lo bueno-bienestar como lo correcto, lo coherente y lo 
sensato.  
 
Por otra parte se trata siempre de los cuidados del cuerpo puestos del lado del control. 
Con lo mencionado en el párrafo anterior, se trata de un control moral del cuerpo 
basado en políticas del miedo: la idea es que las personas teman el cuerpo, su uso y 
placeres para evitar la enfermedad y su proliferación en el cuerpo social.  
 
Pero el cuerpo implica más que lo biológico, Giddens al respecto menciona que una 
enfermedad del cuerpo cabría suponer que hay que explicarla en función de factores 
biológicos o físicos. Sin embargo, la salud y la enfermedad se ven afectados por 
influencias sociales y culturales. 
 
Con lo cual deja marcado la influencia de aspectos socioculturales, discursivos, en lo 
que tomamos como enfermedad y en consecuencia lo que consideramos como cuerpo. 
Giddens toma la postura de Foucault sobre las llamadas tecnologías sociales para dar 
cuenta de esos aspectos de contaminación social sobre los cuerpos, donde las 
tecnologías son modalidades de intervención regular sobre el funcionamiento de los 
cuerpos; lo social determina aquello que es el cuerpo por medio de las significaciones 
discursivas, a su vez dota al cuerpo de sentidos y es desde allí la tópica corporal del 
manejo y cuidado de sí.  
 
En consecuencia si es el cuidado del cuerpo humano una cuestión ligada al discurso, 
pues se trata de una decisión sobre el cuerpo la que tomamos en cada acto sobre él. La 




sobre la alimentación, la ansiedad, el ejercicio (físico y mental) en busca de un 
bienestar.  
 
La organización Mundial de la Salud propone a la salud como una cuestión de 
bienestar en lo físico, emocional y social. El bien-estar se referirá a una concepción 
moral del juego del bien y el mal y por lo tanto de una decisión ética sobre nuestra 
vida como posibilidad de expansión –bienestar- en contra de la muerte como 
posibilidad de extinción –malestar-.  
 
Si es el cuerpo donde se enfocan nuestras posibilidades de salud o enfermedad es 
hacia esa tópica donde nos dirigimos con nuestra propuesta, no de un control del 
cuerpo por el miedo, sino, como una posición de optar-decidir por el cuidado del 
cuerpo, nuestro cuidado de sí.  
 
 
3.3.1.  Hacia nuevas concepciones de salud individual y social.  
 
 
La temática de salud recibe concepciones prestadas de la cosmología de las culturas; 
aquello concebido como salud o enfermedad, además de las consideraciones de lo 
bueno y lo malo para el cuerpo, recibe las ideologías marcadas en cada época. En este 
espacio consideraremos dos binomios y un trinomio de importancia para entender lo 
que hace a la salud y determina la enfermedad.  
 
Del primer binomio, tenemos al cuerpo-alma. La enfermedad se piensa como un 
aspecto invasivo: es por causa de un espíritu maligno depositado en un cuerpo que la 
enfermedad se produce. Tal explicación hace referencia a un pensamiento mágico, se 
da cuenta de lo incomprensible por medio de explicaciones por fuera de la razón 
posicionando un espacio diferente y a su vez partiendo a la persona en cuerpo-alma. 
Los aspectos morales de lo bueno y lo malo se mantiene en referencia a los espíritus: 
enfermedad por causa de espíritus malignos, sanidad por apoyo de espíritus 
benévolos.  
Con el avance de disciplinas y de la ciencia en general se reduce espacio al 
pensamiento religioso-mágico en pos de la racionalidad y las explicaciones 




para el cuerpo. El cuerpo adquiere conceptualizaciones diferentes y deja de ser lo 
malo (contrapuesto a lo bueno del espíritu) y por lo tanto su cuidado es 
imprescindible para la vida. Sin embargo, en esta consideración nuevamente aparece 
lo invasivo, esta vez desde aquellos cuerpos extraños (virus y bacterias) como agente 
maligno para la salud; adquiere relevancia  el tema del contagio por medio de la 
epidemiología. 
 
El cambio no es suficiente, una serie de enfermedades no adquieren explicación 
alguna y son puestas fuera de la medicina occidental. Aparecen nuevas disciplinas 
como la psicología y el psicoanálisis para dar cuenta de aquellas afecciones y 
malestares no explicados por las ciencias médicas. Con este nuevo cambio se 
resignifica el espacio del cuerpo para brindarle un nuevo acompañante, lo psíquico. 
Queda instaurado el binomio cuerpo-mente.  
 
Aún con las nuevas explicaciones sobre los malestares humanos no es suficiente. Con 
los desarrollos de la psicología, la antropología, la sociología y otras disciplinas, se 
implementa un tercer elemento al segundo binomio, lo social. El ambiente y su 
influencia son considerados de importancia, por lo tanto los aspectos sociales hacen 
lo que es un cuerpo, un cuerpo del discurso que pone en evidencia un malestar.  
 
En todo el recorrido histórico sobre las nociones del cuerpo, la enfermedad es 
explicada desde un mal funcionamiento del mismo. El cuerpo pone en evidencia la 
enfermedad y no siempre la razón alcanza para dar cuenta del malestar y el 
sufrimiento de la humanidad.  
 
Con el ingreso de lo social se abre las puertas a espacios no racionales aprovechados 
por las nuevas tendencias de medicina alternativa, y la prevención toma el matiz del 
cuidado previo a la enfermedad. En la actualidad ya no se trata solamente de curar la 
enfermedad sino de llevar una vida sana que impida la proliferación de enfermedad 
en el cuerpo.  
Sin embargo, la enfermedad siempre es tomada por una invasión extraña, fuera del 
cuerpo, ya sea por medio de la concepción espiritual del malestar, o sea por los virus 
y bacterias, o bien por los sistemas de creencias, es lo social lo que propone y 




cosmovisiones que definen formas de vida, mejor dicho, formas de llevar la vida 
como es el caso de la alimentación, los gimnasios, los modos de diversión, entre 
otros.  
 
3.3.2.  La salud: una mirada desde el cuidado del cuerpo.  
 
El manejo de la salud tiene que ver con la comprensión del cuerpo, como una 
construcción social que interiorizamos al momento de recurrir a los ejercicios 
culturales cotidianos y rituales a lo largo de nuestra vida desde que nacemos. Hemos 
visto la importancia que adquiere el cuerpo para nuestras vidas, veamos como se 
construye en lo subjetivo para dar paso a nuevas formas de acercarse al tema de salud.  
 
Configuración del narcisismo: La llegada de un ser humano es todo un 
acontecimiento. En aquel momento de lo que se trata es de brindar los cuidados a ese 
nuevo ser. Pero del otro lado, el del ser naciente, las cosas son un poco extrañas: no 
habla el idioma, algunos de sus órganos no han adquirido el desarrollo suficiente y 
por si fuera poco, sin los cuidados de otro no sobreviviría.  La importancia de los 
cuidados maternos refiere no solamente a facilitar el desarrollo orgánico biológico 
sino que adquiere la dimensión de organizar la subjetividad desde su cuerpo.  
 
Piaget propone que el ser humano desarrolla desde su cuerpo hacia nuevas tareas en 
relación al objeto. El propio dominio de su cuerpo facilitará el conocimiento de su 
alrededor y por lo tanto el cuerpo no es de conocimiento para un bebé. Pese al germen 
desarrollista interno del niño, no es suficiente para explicar fenómenos como 
depresión infantil u otros aspectos relativos a la infancia y al papel de los padres.  
 
En un inicio el cuerpo es un objeto extraño, es necesario apropiarse de él y hacer del 
cuerpo un cuerpo discursivo invadido por el lenguaje y el pensamiento. Dependerá de 
las modalidades de transmisión social que posibiliten al cuerpo como un cuerpo 
unificado. El bebé percibe al cuerpo por partes, incluso los adultos nos percatamos 
del cuerpo de manera fraccionaria, no integrado y funcionando de manera 
independiente. El cuerpo va tomando reconocimiento por parte de su poseedor y va 
unificando sus partes en un todo imaginario: Aquello que permite su unificación es la 





Al ser la imagen hueca, el niño tiene que reconocerse y reconocer al otro, entabla una 
diferenciación de lo que él es y lo que es el otro. Pero la imagen inicial queda 
marcando un camino vacío con posibilidad de significación. Lo social significa y 
resignifica a este cuerpo mediante las modalidades de transmisión cultural (sean 
verbales o no verbales) de las cuales el niño o niña hecha mano para terminar su 
proceso identificatorio. 
 
Finalmente termina por ser parte de un conglomerado social, con sus fantasmas, 
miedos, ideales e imaginarios. De este punto la importancia que ofrecen los medios 
como posibilidades identificatorias, porque permiten construir un cuerpo y dar 
sentido a ese cuerpo desde las significaciones que posee la cultura.  
 
El cuerpo como depositario-evidencia del malestar: El cuerpo es percibido como 
una superficie. Lo que generalmente percibimos del cuerpo es uno de sus órganos, la 
piel y sus orificios. Los orificios en ella son lugares de intercambio con el mundo 
pero responden a la imagen del cuerpo, a nuestra propia concepción.   La imagen es 
llenada de contenido, es significada por cada subjetividad desde las herramientas que 
la cultura provea.  
 
Desde estos puntos el cuerpo se coloca en el  lugar de la evidencia, las ciencias 
médicas son un reflejo de esto, evidencia el malestar de la subjetividad. La 
enfermedad es la prueba de un mal-estar y es depositada en el cuerpo donde es 
admirada por el público. A menudo nos podemos encontrar con las exhibiciones de 
los cuerpos por medio de las enfermedades, lo cual responde a una falta de 
apreciación estética porque evidencia el descuido de sí. 
 
Dependiendo de la modalidad de enfermedad, da cuenta de un cuerpo donde se 
deposita algo. El cuerpo depositario no es nuevo, fue depositario de un alma, de un 
espíritu, de una mente, de una psique, de una subjetividad y ahora finalmente de unos 
discursos que lo habitan.  
 
En consecuencia el cuerpo expresa, es la posición de quienes se dedican al lenguaje 




por medio de sus posibilidades como son: modos de alimentarse, formas de vestir, 
posturas corporales, acciones, miradas, entre otras. 
 
Nuevamente los medios hacen su aparición en estos espacios, a menudo apreciamos 
en ellos imágenes de la morbilidad desde espectáculos obscenos: programas sobre la 
obesidad, anorexia y bulimia para mostrar cuerpos insanos propuestos desde la idea 
de la monstruosidad, desde aquello que no es humano. Cambiar estas imágenes es 
tarea de los medios y de quienes se encargan de sus espacios. 
 
El cuerpo y las relaciones interpersonales: Las relaciones interpersonales son 
maneras de vincularse con el mundo y dependen de un cuerpo. ¿Sin cuerpo es posible 
establecer relaciones? Posiblemente digamos que sí al considerar el mundo del 
Internet. Pero si el cuerpo es un discurso, entonces la respuesta no es tan sencilla. 
 
La discursividad se transmite en lo verbal y en lo no verbal, ambos aspectos se 
encuentran en nuestro cuerpo y la cultura dictamina los caminos a seguir para ello, 
nos facilita espacios y condiciones para ello.  
 
Los males de la sociedad: A la vez que lo social posibilita tales espacios también 
condena, genera malestar desde el costo que propone. El pago es con el cuerpo, con 
su reclusión y con aquella libra de carne25 que se paga por la satisfacción. Por 
ejemplo se dice que la belleza cuesta, y la importancia de la belleza es por la 
necesidad de aceptación existente en cada uno de nosotros. La forma puede ser 
diferente.  
 
En lo cotidiano podemos observar la proliferación de gimnasios en busca de salud, los 
spa, centros de estética.; todos ellos con la finalidad de brindar bienestar-aceptación. 
Si bien el ejercicio es una forma de cuidado del cuerpo, es posible que la función sea 
tergiversada, no por ello es menos importante. La ejercitación responde al prolongar 
las habilidades motrices y se encuentra como contrario al sedentarismo propuesto por 
los modos de vida actuales.  
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Los spa son la contrapuesta, saludable, a las aceleraciones habituales de la vida 
cotidiana. Al establecerse menor número de rituales, estos centros cumplen con la 
oferta de bienestar desde propuestas implícitas y explícitas como es el caso de la 
sociabilización, el salir de lo cotidiano, etc.  
 
Lamentablemente no son del acceso popular. Habría que reapropiarse de los espacios 
de entretenimiento popular para este fin, por ejemplo los parques, museos, entre otros 
al servicio de la comunidad para la ruptura de lo cotidiano y el deleite de un espacio 
otro.  
 
Podemos concluir diciendo que los cuidados del cuerpo responden a la valoración de 
un sí mismo, es decir, cuido mi cuerpo porque es mío y porque lo aprecio. Es una 
decisión lo que se pone en juego, una posición discursiva expresada en mi cuerpo y 
mi accionar. Las formas de alimentarme con diferentes tipos de comida son una 
manera de transmitir lo que soy,  mi aprecio hacia mí y mi forma de relacionarme con 
el mundo. El ejercitar mis funciones corporales es otra alternativa frente a la vida 
agitada; existiendo un sin fin de posibilidades de ruptura con lo cotidiano, el echar 
mano de ellas es la elección de un querer vivir de manera digna porque valoro lo que 
soy y mi existencia la considero apropiada.  
 
A su vez la forma de relacionarme con el mundo responde a un discurso organizado 
en mi cuerpo como determinante de mi accionar, como si dijésemos “dime lo que 
comes y te diré quien eres”. 
 
El ejercicio corporal responde a las dinámicas de actividad, la forma de ejercitarlo y 
la finalidad se ubica en las formas estéticas del cuidado de sí mismo. Finalmente 
diremos sobre la salud que es la decisión sobre mi cuerpo y su bienestar, sobre su 
dignidad.  
 
3.4.  La salud: reto social en el que los medios pueden aportar. 
 
El reto de la intervención de los medios en las estrategias y políticas de salud es un 
campo en el que la televisión ecuatoriana no ha intervenido y no ha desarrollado 




televisivos que puedan enfrentar el tema de la salud de una manera integral. Las 
pocas experiencias locales y nacionales son insuficientes para llegar a concretar 
políticas mediáticas para la salud de la población.  
 
Se ve urgente la capacitación de comunicadores en este campo y de gestores de la 
comunicación para la salud pública: una comunicación dialógica  y participativa que 
tenga en cuenta las características y especificidades de los grupos sociales, 
económicos, étnicos, culturales hacia los que está dirigidas los programas o series. La 
televisión no puede quedarse en dar recetas, como si el tema de la salud se reduce a la 
enfermedad y el tema de la curación a actos mágicos preestablecidos con receta.  
El diseño y realización de proyectos de comunicación y  promoción de la salud 
debería tener en cuenta los siguientes criterios:  
a). La comunicación debe ser diseñada cada vez de manera diferente según las 
características de las audiencias, el problema a resolver, el objetivo a lograr, 
los recursos disponibles y la competencia de los implicados.  
b). La estrategia comunicativa es mucho más que mensajes en medios masivos 
y mensajes publicitarios.  
c). La comunicación no puede hacer mucho con las buenas intenciones, los 
datos técnicos y la baja credibilidad de las entidades oficiales.  
d). Toda estrategia de comunicación debe ser evaluada en sus etapas de 
diseño, realización y uso.  
e). Las estrategias de comunicación son más efectivas cuando tienen en cuenta 
los agentes comunicativos existentes en la comunidad; pero eso sí, desde sus 
lógicas saberes y competencias.  
f). La comunicación es efectiva y potente en lo social y el desarrollo (en la 
organización y movilización social) cuando se combina con acciones de 
educación y participación social.26  
 
Debemos tener en cuenta además de estos elementos comunicativos, otros que tienen 
que ver estrictamente con la salud. La necesidad de insertar los programas de 
televisión  en políticas públicas de salud y no que cada uno haga lo que piensa que es 
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bueno. Los programas televisivos deben estar atados a gestiones públicas, para así 
evitar los mensajes sin sentido, a los que nadie hace caso y no tienen ninguna 
incidencia. 
Los contenidos de la televisión no pueden salir de agendas improvisadas. Ha de 
tomarse en cuenta las necesidades de la población y la participación permanente de 
los grupos a los que va dirigido el programa.  
Así mismo es necesario investigar a fondo el mundo de las incidencias y campos de 
efectos de la televisión en sus audiencias.  
La necesidad de identificar los patrones de opinión  y comportamiento de las 
audiencias  que son el blanco de una campaña de comunicación  para un fin 
específico, como por ejemplo, hervir el agua o prolongar el período de 
lactancia.  
En segundo lugar, cabe distinguir  los diferentes campos de efectos. Por un 
lado se acepta  en la literatura que resulta muy difícil cambiar opiniones y 
actitudes firmemente ancladas solo a través de los medios de comunicación. 
En cambio, este efecto se reconoce  en relación con la esfera material. Todos 
sabemos que la publicidad en la televisión a favor de determinadas marcas de 
cigarrillo o cremas de belleza, aumenta sus ventas.  
Indiscutiblemente los medios producen  diversos efectos sobre os patrones de 
comportamiento, ya sea en el sentido deseado por el comunicador (por 
ejemplo una campaña  a favor de la vacuna) o no intentado (limitaciones de 
actos violentos)27 
Cuando se establecen campañas de salud para determinadas poblaciones, ha de 
tomarse en cuenta el factor campos de incidencia. No podemos enviar campañas que 
no logran recrear las formas de pensar y, sobre todo, las formas de actuar en la salud 
de una población. 
En el caso ecuatoriano, la mayoría de campañas de salud están dedicadas a 
poblaciones urbano-marginales, campesinas. Todas ellas marcadas por la pobreza y la 
deficiencia educativa, por lo tanto el lenguaje audiovisual es una herramienta potente 
para cambiar la comprensión de la salud. A pesar de ello, los logros han sido nada 
significativos, pues el aporte de la televisión privada se limita a pequeña información.  
                                                 
27 SCHENKEL Meter; Desarrollo y efectos de los medios de comunicación; En, Seminario 




Queda realmente un mundo por construir en el campo de la salud en televisión. Los 
avances son pequeños y nada significativos, pero cada día aumentan las necesidades y 







Propuesta metodológica para la elaboración de un espacio televisivo en 
referencia al tema de la salud. 
 
La salud es un derecho humano fundamental y es parte esencial del desarrollo social, 
por ello la atención a todas las formas del comportamiento humano sano, enfermo o 
en riesgo, así como la preservación de los factores ambientales y culturales en torno a 
los que discurre la vida es una responsabilidad inexcusable no solo de los Estados, 
sino que debe constituirse en elemento fundamental del código de ética de los Medios 
de Comunicación colectiva por su capacidad para ejercer e influir masivamente en el 
comportamiento humano.  
 
En este último capítulo vamos a trabajar una propuesta para el tema de salud en 
televisión, específicamente en un noticiero para la televisión. Tomaremos como punto 
de partida el noticiero de Gamavisión. En dicho espacio ya se tiene la experiencia de 
una sección de salud para la teleaudiencia.  
 
Partiremos de la idea de que es posible construir una nueva narración en los noticieros 
insertando temas de interés de los televidentes, para así superar los guiones 
monótonos del noticiero tradicional.  
 
 
4.1  La televisión como proyecto a ser construido.  
El análisis de los medios ha sido una de las preocupaciones teórica más fuertes en las 
sociedades contemporáneas. Muchos planteamientos han surgido desde el análisis de 
la comunicación, desde el análisis de los medios de comunicación y de sus influencias 
en las sociedades. La escuela de Frankfurt fue una de las que se preocupó, desde sus 
inicios, en un estudio de lo social incluyendo el tema de los mass media. Ellos 




crear sociologías especializadas en sectores de la sociedad, por encontrarse desviadas 
de la comprensión de la sociedad como totalidad interrelacionada28  
La Escuela de Frankfurt apuntó sus críticas hacia lo que sus teóricos denominaban la 
"industria de la cultura", hacia las estructuras racionalizadas y burocratizadas (por 
ejemplo, las cadenas de la televisión) que controlan la cultura moderna.  La industria 
de la cultura que produce lo que convencionalmente se ha denominado una cultura de 
masas es entendida como una cultura manipulada, falsa, no espontánea y divinizada, 
opuesta a la verdad. Lo que más preocupa a los pensadores críticos de Frankfurt son 
dos cuestiones. Primero, les preocupa su falsedad. Piensan que se trata de un conjunto 
preempaquetado de ideas producidas en masa y divulgadas a las masas por los medios 
de comunicación. Segundo, a los teóricos críticos les inquieta su efecto apaciguador, 
represor y entorpecedor en la gente. 
La teoría de la sociedad de masas, destaca la interdependencia entre las instituciones 
que detentan el poder y  los medios de comunicación los cuales se integran a las 
fuentes de poder y autoridad sociales. En esta línea, es necesario considerar que el 
contenido de los mensajes se encuentre al servicio de quienes poseen el poder político 
y económico. Es posible ver en los mensajes mediáticos, una interpretación irreal del 
mundo, de manera tal, que actuando como instrumento de manipulación, ayuda a las 
masas a sobrevivir en condiciones difíciles.  
La crítica es real y la mayoría de la televisión ecuatoriana y latinoamericana merece 
tales afirmaciones. Podemos reconocer el poder de manipulación en los canales y sus 
afirmaciones de verdad para manejar la opinión pública. Es más notorio en el tema de 
la política, que se manejan interese ocultos a las audiencias y se niega, se esconde 
información.  
 
Podemos destacar que el manejo de la información y de la narrativa misma de la 
televisión está marcado por pre-juicios modernos. Se parte del principio 
epistemológico que la realidad es independiente de los seres humanos. Esa realidad es 
“perfecta”, se rige por leyes y es objetiva. El ser humano tiene la capacidad 
                                                 




cognoscitiva de “captar” la realidad externa o naturaleza con exactitud y lograr una 
imagen que represente o, mejor dicho, sea igual a la realidad.   
 
De allí se parte para creer en la  posible  neutralidad del investigador-emisor, en la 
neutralidad del periodista, del reportero, del comentarista. Hasta en la objetividad del 
camarógrafo: el sujeto que se acerca  a un fenómeno logra no interferir en dicho 
fenómeno y puede contarlo a la audiencia con detalle de perfección y sin intervenir su 
subjetividad.  El comunicador  se pregunta sobre problemas que le implican directa o 
indirectamente. Es imposible ser ajeno a la realidad que se quiere investigar. El 
fenómeno social es un fenómeno humano que siempre será un problema que no tiene 
respuestas definitivas. La pregunta es constante y la respuesta, siempre cambia.  
 
Por todo esto no es recomendable que se trabaje la comunicación como búsqueda de 
la verdad, sino como interpretación del acontecer. Toda comunicación es una  
interpretación. Los medios son lecturas de las interpretaciones del acontecer social. 
Los programas televisivos están marcados por la subjetividad de quienes la narran y 
de quienes reinterpretan esas narraciones. Por ello es necesario volver a leer la 
televisión, volver  a pensarla, volver a crearla.  
 
4.2  Hacia una nueva estructura narrativa de la televisión:  
 
La televisión tiene su estructura narrativa propia. Es un medio audiovisual  y como 
tal, su ejercicio narrativo  es a través de la imagen. La televisión expresa el acontecer  
con imágenes y sonidos a la vez: se trata de un ejercicio  estético de interpretación de 
la realidad.  
 
La televisión requiere alta capacidad de creación, necesita una estética que pueda 
alcanzar el goce de las audiencias. No existe una televisión que naturalmente sea 
buena o mala, existen construcciones sociales sobre lo que es y sobre lo que debe ser 
la televisión.  En nuestros países la televisión está atada al mercado. Es una estructura 




maneras  de pensar favorables al sistema dominante, al capital, a la oferta y la 
demanda.  
 
¿Cómo enfrentar una realidad como esta? Es necesario crear un ideal de televisión: la 
televisión que queremos. Un imaginario que se oponga a esta realidad y así generar 
una salida, abrir una ventana: la de la televisión que queremos.  
 
Como dice Adorno en su texto “Dialéctica Negativa”: Hay que inventar una 
oposición a lo que existe para así poder cambiar la realidad.  Si en el mundo  de lo 
real, las cosas están mal y no queremos eso que existe  y además, no existe una 
alternativa que se oponga; entonces, hay que crear una contradicción  para enfrentar 
lo real y construir algo diferente. Ese es el principio de la dialéctica. La oposición 
para superar la tesis existente. Pongamos un ejemplo para entenderlo: si existe este 
mundo capitalista, de mercado, en el que todo se convierte en mercancía y las 
transnacionales se apoderan de los sistemas de producción y distribución; es 
necesario una oposición. Pero, tal oposición no existe y hay que inventarla: otro 
mundo es posible.  
 
En el caso de la televisión, podemos pensar en una televisión más democrática, 
dirigida y pensada desde las comunidades sociales, que responda a la realidad 
latinoamericana: otra televisión es posible. ¿Cuáles serían esos lineamientos para la 
televisión que queremos?  
 
La televisión en América  Latina debe ser el lugar de reconocimiento, de búsquedas 
sobre nosotros mismos y sobre la sociedad que queremos construir: democrática, 
solidaria y equitativa. El ideal es convertir a la televisión en un lugar de encuentro 
social que posibilite la generación de nuevas estéticas sociales, de nuevas 
sensibilidades.  
 
Definamos algunos horizontes que harían de la televisión un proceso social 
democrático y participativo:  
 
• Televisión Educativa. Existe la necesidad de generar compromiso social 




público, por tanto debe ser considerado como tal y ponerse al servicio de los 
miembros de la comunidad. Pero, a lo largo de todo Latinoamérica los 
medios  están más comprometidos con el marketing que con un compromiso 
social de apoyo a procesos educativos.  
Es necesaria  una legislación que exija la participación de los medios de 
manera comprometida en programas anuales educativos y de salud. No solo se 
trata de pasar algunos documentales, sino toda una producción desde 
Latinoamérica y Ecuador permanente.    
 
• Televisión Participativa. En una sociedad marcada por las tecnologías de 
información y comunicación, en los que las herramientas para el uso de la 
palabra se han convertido en parte de la palabra misma, no podemos dejar 
fuera del debate social el aporte de la pantalla chica  en la construcción de un 
proyecto de sociedad participativa.  
En un primer momento la participación es hacia el interno, la administración 
de los canales deben ser permeables y dejar que la programación sea un acto 
comunitario, compartido entre quienes trabajan la programación: 
camarógrafos, editor, periodistas, y los directivos.  
 
Por otro lado, la televisión debe dejar que las voces sociales fluyan en un mar 
de diferencias y diversidades. Una televisión que permita hablar a los 
diferentes, una televisión que construya desde narrativas de alteridad  
 
Mínimamente, se debería pensar en reconocer a las audiencias. Como dice 
Rincón: Las audiencias son activas ya que toman decisiones desde el 
momento que deciden  asistir al mensaje, disfrutarlo y asignarle un 
significado. Este significado es de carácter emocional porque a la televisión se 
asiste  como sujeto-sentimiento y se abandona un poco el sujeto-razón. Por lo 
tanto, se reacciona emocionalmente. Lo ideal es que el emisor, más allá del 
rating, se entere qué piensan las audiencias  a través del pronunciamiento de 
las ligas  o asociaciones de televidentes, las cartas, el defensor del televidente. 
Pero, también, lo ideal es que el emisor le devuelva la pantalla  a la gente29 
 
 
                                                 




• Con estética cultural y social.  En la actualidad existe una televisión que 
trata temas de variedad, sin embargo de los existentes no hay alguno que 
fomente un nuevo modelo de país; en el caso de que exista, no llega a todos 
los sectores sociales por diversos factores. Es importante pensar en la 
creación de alternativas televisivas  culturales  que contengan información en 
la que se abarque a todos los sectores de la sociedad, desde una mirada más 
comunicacional y heterogénea en la cual se respete y difunda las actividades, 
manifestaciones y representaciones culturales que muestran cada uno de los 
sectores sociales.  
• Con identidad. Partimos del supuesto de que los llamados “medios de 
comunicación”  son actores sociales pues manejan la opinión como 
construcción de sentidos sociales que generan identidades.  Son actores 
sociales porque realizan actoría dentro de una comunidad local, nacional o 
internacional y además, diseñan una sociedad  en base a los sentidos que 
construyen en el manejo de la información.  
 
La dificultad se genera por la inexistencia de medios que tomen en cuenta los 
aspectos artísticos, culturales y turísticos de la ciudad y su gente, sin embargo, es 
indispensable que existan este tipo de televisión, ya que al hacer otra 
comunicación se estará creando un desarrollo alternativo en el cual se respeten 
las diferencias y se tome en cuenta todas las manifestaciones y representaciones 
culturales que se realicen en la ciudad.  
 
4.3.  Propuesta para insertar el tema salud en el noticiero.  
 
La televisión  es un medio audiovisual por lo tanto se mueve en el trabajo con la 
imagen. Es un mundo para y de la imagen y esa es una de sus mayores fortalezas. 
Pues asistimos a sociedades en las que la imagen genera procesos de aprendizaje y 
aprehensión más eficiente que la palabra. La imagen llega y logra fijarse en la mente 
de las personas; con la imagen se pueden generar mundos  e interactuar con los 
afectos, con los imaginarios de quienes ven televisión.    Además en sociedades 
contemporáneas se recrea  una nueva estética social, ya no es solo lo bello  sino que 




el “monstruo” como algo estéticamente pleno, la ropa de los adolescentes recrea la 
muerte, lo diabólico.  Todo esto determina el modo de hacer televisión y las 
interacciones con las audiencias.  
 
En los últimos años y dado el impacto en la vida contemporánea,  de la globalización 
de las tecnologías de información y  comunicación, los estudios sobre el papel 
creciente de la televisión y su efecto en la vida individual, colectiva e incluso 
supranacional  han ocupado la atención no solo de comunicadores, publicistas  y 
políticos sino de científicos de las más diversas ramas.  
 
En definitiva la televisión constituye uno de los  elementos fundamentales  para la 
educación colectiva, la persuasión  y la modificación de comportamientos 
individuales y sociales, a veces culturalmente arraigados,  que directa o 
indirectamente promueven la salud, previenen enfermedades o protegen a los 
individuos exhortándolos a mantener comportamientos individuales y sociales sanos. 
  
El proceso de comunicación por televisión es un intercambio de información, 
valores, cultura, significados, estilos de vida, formas de ser e imaginar en 
sociedad. Este intercambio será más efectivo si recibe una valoración de 
utilidad para la vida cotidiana, por parte de los televidentes. Por lo tanto el 
equipo de noticias debe ofrecer al público un mensaje que tenga valor para 
ellos por la importancia de la información y el goce  y diversión que 
promueva. Así también por la conexión social que permite y los sujetos de 
referencia o los procesos sociales que proponga para imitar. Si los televidentes 
no tienen ninguna expectativa  para ver el programa de noticias, no tendrá 
ningún motivo para asistir al mismo.  La responsabilidad y habilidad, tanto del 
reportero como del camarógrafo  y el editor, es la de motivar al público a 
sentarse frente al televisor a la hora del noticiero, a través de información e 
historias audiovisuales que le interesen y, por supuesto, que le sirvan.30  
 
 
Como vemos, en televisión es fundamental pensar en las audiencias, intercambiar con 
ellas. El tema de la salud amplía el mundo de la información de un programa de 
televisión como es el noticiero y lo conecta con una necesidad apremiante de la 
audiencia. La salud es información que requieren las sociedades para mejorar su 
calidad de vida: el noticiero puede asumir ese reto.  
 
                                                 




El tema de salud en un noticiero crea una nueva narrativa sobre la información, sobre 
lo que es contar una historia de interés que contenga información útil en la vida 
cotidiana de la gente.  La salud refresca el guión de un noticiero y genera 
interacciones con la audiencia.  
4.3.1  El noticiero como aporte social.  
 
Los noticieros tradicionales están atados a viejas narrativas, siempre cuentan lo 
mismo  con las mismas personalidades; un guión que aburre y no recrea. El eje de la 
narrativa está en la política y el periodismo rojo o rosa. Los noticieros necesitan un 
nuevo formato que tenga en cuenta los mundos cotidianos y necesidades de las 
audiencias; que sorprenda a los televidentes con narrativas de interés común: salud, 
educación, entretenimiento, información local, narraciones sobre personajes del 
mundo cotidiano, retratos sobre lo que somos, etc.  
 
Hay que entender que el mundo de la televisión es movimiento permanente, flujo de 
diversidad de elementos que se interrelacionan con lo real, es un espacio para 
disfrutar y aprender. El noticiero es un programa de televisión  y no puede ser 
pensado como un periódico hablado. Contar una información  en el noticiero es llegar 
al mundo del televidente, llegar a la complicidad  en los mundos cotidianos de las 
audiencias.  
 
El telenoticiero es un programa de televisión, por lo tanto, debe ser realizado 
de manera atractiva, para que mantenga la expectativa, busque la sorpresa y la 
incertidumbre y proponga a los televidentes una actividad permanente.  La 
propuesta es respetar la especificidad de lo televisivo, lo cual implica que:  
  
 
• Lo primero es la imagen: no hay que olvidar que se está en un medio 
audiovisual, la imagen cuenta y existen estructuras audiovisuales para 
narrar de manera distinta a la del periodismo escrito. Hay que 
privilegiar lo televisivo sobre lo periodístico.  
 
• En televisión, también son importantes las historias: producir 
información televisiva  no es responder a las cinco preguntas  clásicas: 
quién, cuándo, dónde, cómo, porqué, sino que se debe buscar la 
historia inscrita en la noticia y establecer la mejor forma audiovisual 
para contarla.  
 
• En televisión, las audiencias son el fundamento comunicativo: si no se 




televidentes. Hay que recordar que el televidente es el ciudadano 
común de todos los días, no los políticos o los dueños del canal o los 
amigos. En televisión tenemos que presentar todo a través de un estilo 
comprensible, ágil, y directo, porque el público solo tiene una 
oportunidad para captar el mensaje.  
 
• Después de la televisión, las historias y las audiencias, vienen las 
temáticas  y el periodismo. Una vez que uno decide  la historia y el 
enfoque audiovisual, entra a funcionar la temática, la noticia, los datos, 
los recursos periodísticos y las fuentes.  
 
• El noticiero, como programa de noticias, debe ser diseñado como un 
todo, se debe pensar  que un informe no es el todo, sino que la 
conjunción de los informes  construye un ritmo, una estructura, un 
estilo para el relato total. El telenoticiero no consiste en la colección de 
fragmentos  de la realidad  sin ninguna conexión. Por el contrario debe 
ser diseñado y producido como un programa que busca  construir una 
representación de lo público y mantener  al televidente en sintonía 
hasta el final de la emisión.31  
 
 
Como vemos el noticiero es un programa específico de televisión que debe tomar en 
cuenta varios elementos y no quedarse en referencias políticas o amarillistas. El 
noticiero debe ir hacia la audiencia y compartir no solamente la noticia coyuntural 
marcada por el acontecimiento sorprendente, sino dar información para lograr 
interrelaciones con los televidentes. La información debe ser pertinente y de interés.  
 
 Uno de los más grandes peligros del noticiero es considerar que lo que se dice es la 
única verdad, la objetividad pura y por ello subirse al podio de la arrogancia. Ese 
peligro asume la idea de una libertad de expresión entendida desde el concepto liberal 
centrado en el individuo, como categoría suprema de la estructura social. Desde allí 
se construye la libertad de opinión entendida desde dos frentes:  
 
• Cada individuo piensa y expresa desde su individualidad 
• Hay una sacralidad  construida sobre ese decir individual.  
 
Ahora el problema de debate está en la superación del individuo por la colectividad, 
por tanto, en todo decir está presente la responsabilidad de ese decir con respecto a la 
                                                 




sociedad, a la comunidad.  Se trata entonces de superar  la libertad de opinión por el 
derecho a la palabra.  ¿Quién tiene o posee la palabra?  
 
Es imposible separar la “libertad de opinión” con el manejo de la palabra  pública 
como construcción de poder. Cuántas personas están fuera de los medios  porque no 
tienen la palabra y cuántos poseedores de la palabra  la utilizan para destruir al otro o 
destruir procesos populares o sociales. Es necesario, por todo esto, entrar en el debate 
de los límites o peligros de los noticieros al ser poseedores de la palabra y 
generadores de imaginarios sociales.  
 
Aunque solamente enunciemos esta problemática, no dejamos de mostrarla como un 
límite que siempre estará presente. Ahora pasemos al tema que nos compete, el 
noticiero. 
 
4.3.2.    La ampliación de la información como estrategia para un mejor 
noticiero.   
 
Si queremos superar el viejo modelo de noticiero es necesario recurrir a la 
teleaudiencia como referente para encontrar nuevos caminos. Una necesidad 
apremiante es la ampliación de la información: no quedarse solo en noticias 
coyunturales de política, ni sensacionalismo de muerte y conflicto. Esas dimensiones 
de noticia cada vez son más rechazadas.  
 
Es necesario colocar nuevas referencias en información. La salud es un tema de alto 
interés en la audiencia, ella es un foco de atención porque implica el mundo cotidiano 
de la gente. ¿Quién no quiere saber sobre el manejo de la salud, los peligros de la 
enfermedad y las prevenciones que se pueden lograr? La salud como derecho 
humano, además, es un compromiso de todos, mucho más de los medios de 
comunicación que generan imaginarios para el debate social.  
 
Dentro de esta propuesta de noticiero que amplía el ámbito de la información, está la 
experiencia de Gamavisión. Desde octubre del 2007  y hasta julio del 2008 el 
Noticiero Nacional de Gamavisión dedicó un espacio a los temas de salud como 




desarrollado desde la dirección de Ambar Herrera en su totalidad: tanto el reportaje 
como las entrevistas en vivo. 
 
El segmento que se transmitió en dos emisiones, matutina y medio día, tenía una 
duración de 10 minutos y en este tiempo se presentaba en dos momentos televisivos 
diferenciados:  
 
• Un reportaje sobre el padecimiento a tratar, y  
• Una entrevista en vivo con un especialista. 
 
El reportaje estaba manejado desde las dolencias comunes y necesidades más 
evidentes de la audiencia. En cuanto al especialista era un momento en vivo para 
trabajar el tema con quien sabe sobre la problemática y puede dar recomendaciones a 
la audiencia. Un serio límite para los dos momentos fue siempre el tiempo, pues para 
la elaboración del espacio se requiere obviamente mayor tiempo.  
 
La producción del reportaje: En él se entrevista a una persona o personas con la 
dolencia en cuestión para explicar con imágenes, la sintomatología, los padecimientos 
y mecanismos de enfrentar el mal.  
 
En esta primera parte se ingresó a hospitales, operaciones, consultas, centros de 
atención a pacientes terminales, clínicas para niños, en fin, todos los sitios donde era 
posible mostrar y profundizar en el tema. Las imágenes y testimonios de pacientes 
ayudan a una mejor comprensión del televidente que tiene la posibilidad de, en primer 
lugar, compenetrarse con otra persona y en segundo lugar asimilar y entender qué 
hacer en cada caso. 
 
El reportaje además era tratado con especial atención en cuanto a post producción. 
Esto quiere decir que una vez elaborado con el audio, las imágenes y los testimonios 
de pacientes y sus familiares pasaba por una segunda fase de revisión; inclusión de 
efectos, (se le tapa la cara a los niños o cualquier persona que no desee ser mostrada o 
imágenes muy crudas en el caso de intervenciones quirúrgicas) musicalización de ser 






Para la entrevista en vivo se invitó a importantes médicos del país los que explicaron  
los métodos de atención de los pacientes en cada uno de los casos e hicieron 
recomendaciones tanto para el paciente como para la familia que tiene uno de sus  
miembros afectado.  
 
Veamos  ejemplos de los programas  ejecutados en el Noticiero Nacional de 
Gamavisión.  
 




El 7 de noviembre del 2007 el tema del segmento de salud se dedico a la epilepsia.  
 
La epilepsia es un síndrome cerebral  de causas diversas. Se evidencia con descargas 
nerviosas y crisis que pueden ser o no convulsivas. Cuando una actividad eléctrica 
anormal en el cerebro  causa un cambio involuntario del movimiento o las funciones 
del cuerpo se dice que la persona está sufriendo un ataque epiléptico.  La epilepsia 
tiene su origen en unos cambios breves y repentinos del funcionamiento del cerebro. 
Por esta razón, se trata de una afección neurológica, la cual no es contagiosa ni está 
causada por ninguna enfermedad o retraso mental. Algunas personas con retraso 
mental pueden experimentar ataques epilépticos, pero tener estos ataques no implica 
necesariamente el desarrollo de una deficiencia mental. 
 
El procedimiento para la elaboración del espacio fue similar al ejemplo anterior. 
Durante varios días  visitamos el hospital Metropolitano donde hay un centro de 
detección, atención y cuidados de enfermos epilépticos. En este tiempo vimos 
episodios y ataques de pacientes de diversas características. Esto lo grabamos en 
video para elaborar el reportaje. Se conversó con pacientes y familiares así como con 





Para profundizar en las causas, síntomas y tratamiento de la epilepsia  entrevisté en el 
estudio de Gamavisión  al Doctor Patricio Abad, neurólogo especializado en el 
tratamiento de esta enfermedad. 
 
Así pudimos saber que en algunos casos la epilepsia es asintomática, es decir, que no 
presenta síntomas visibles, por lo que los pacientes no se dan cuenta hasta que el 
deterioro de las células cerebrales está muy avanzado.  
 
También se pudo conocer que los ataques suelen durar unos pocos segundos o varios 
minutos dependiendo del grado de epilepsia. Cada uno de ellos tiene un diferente 
tratamiento. 
 
Existen varias formas de presentación de las crisis epilépticas. Las crisis 
generalizadas pueden manifestarse con pérdida brusca de conocimiento con caída al 
suelo, contractura de los músculos de las extremidades y de la cara seguidas de 
sacudidas rítmicas. En otras oportunidades, especialmente en niños y adolescentes, 
las crisis se presentan con una pérdida de conocimiento, sin caída al suelo ni 
convulsiones, de segundos de duración, con rápida recuperación. 
  
Las crisis parciales pueden presentarse con sensaciones subjetivas extrañas o difíciles 
de describir o con fenómenos auditivos, visuales, sensación de hormigueo, etc. Estos 
síntomas pueden aparecer en forma aislada o dar paso a una pérdida de conocimiento 
con movimientos automáticos de la boca, de las manos o de otra parte del cuerpo. En 
otras oportunidades, las crisis parciales pueden presentarse con sacudidas de una 
extremidad, o la mitad de la cara sin perdida de conocimiento.  
 
Los distintos signos de alarma que advierten que se está produciendo un ataque 
epiléptico pueden ser los siguientes: 
 
• Períodos de confusión mental. 
• Comportamientos infantiles repentinos.  
• Movimientos como el de masticar alimentos sin estar comiendo, o cerrar y 




• Debilidad y sensación de fatiga profundas.  
• Períodos de "mente en blanco", en los que la persona es incapaz de responder 
preguntas o mantener una conversación. 
• Convulsiones. 
• Fiebre.  
 
La forma más típica, se presenta con movimientos de las 4 extremidades tipo 
sacudidas, se pierde la conciencia y el control de los esfínteres, dura segundos o 
algunos minutos, cuando persiste se llama estado epiléptico. 
 
Las crisis epilépticas producen una alteración momentánea del funcionamiento 
cerebral, debida a la descarga súbita y desproporcionada de los impulsos eléctricos 
que habitualmente utilizan las células del cerebro. Esta descarga puede afectar 
únicamente a una parte del cerebro (crisis parciales o focales) o comprometer a todo 
el cerebro (crisis generalizadas). Los síntomas que presente una persona durante una 
crisis epiléptica dependerán entonces de la o las zonas del cerebro que estén siendo 
afectadas por la descarga.  
 
Las crisis epilépticas son más frecuentes de lo que comúnmente se piensa y afectan al 
1 % de la población. Pueden comenzar a cualquier edad, si bien se inician más 
frecuentemente durante la niñez y la adolescencia, en todos los grupos humanos sin 
distinción de edad, sexo, raza ni condición económica. 
  
Los cuadros epilépticos no son contagiosos, no constituyen una enfermedad mental, 
no afectan la inteligencia y las personas que las presentan pueden llevar una vida 
prácticamente normal, una vez que logran controlar sus crisis con el tratamiento 
apropiado. Es importante tomar en cuenta que con los ataques epilépticos se pueden 
degenerar actividades naturales del ser humano como la memoria, el habla… 
 
En algunos casos es necesario recurrir a operaciones pero estas son bastante costosas 





La falta de educación y conocimientos ha hecho que la gente rechace a los que sufren 
de epilepsia. Es por eso importante espacios televisivos que ayuden a comprender 
mejor la enfermedad y evitar así el maltrato o discriminación por esta causa. Cuando 
se descubre que importantes personajes de la historia como Julio Cesar, Sócrates, 
Alfred Nobel, Van Gogh han padecido epilepsia es más fácil descubrir que aunque 





Otro de los temas desarrollados en el segmento fue la  diabetes. Se trata de  un 
desorden del metabolismo durante el proceso que convierte el alimento que ingerimos 
en energía. La insulina es el factor más importante en este paso. Durante la digestión 
se descomponen los alimentos para crear glucosa, la mayor fuente de combustible 
para el cuerpo. Esta glucosa pasa a la sangre, donde la insulina le permite entrar en las 
células.  
Para hablar sobre esta enfermedad recurrimos al Doctor Raúl Jervis quien es 
especialista en endocrinología. El nos dirigió con una de sus pacientes que nos contó 
como descubrió su dolencia y permitió realizar el reportaje necesario. 
Le acompañamos durante una de sus crisis y contó su experiencia lo que da ciertas 
luces a los televidentes sobre lo que se  debe hacer. 
Hay dos tipos principales de diabetes. Al tipo I, dependiente de la insulina, a veces se 
le llama diabetes juvenil, porque normalmente comienza durante la infancia (aunque 
también puede ocurrir en adultos). Como el cuerpo no produce insulina, personas con 
diabetes del tipo I deben inyectarse insulina para poder vivir. Menos del 10% de los 
afectados por la diabetes padecen el tipo I.  
En el tipo II, que surge en adultos, el cuerpo sí produce insulina, pero, o bien, no 
produce suficiente, o no puede aprovechar la que produce. La insulina no puede 
escoltar a la glucosa al interior de las células. El tipo II suele ocurrir principalmente 




Este defecto de la insulina provoca que la glucosa se concentre en la sangre, de forma 
que el cuerpo se ve privado de su principal fuente de energía. Además los altos 
niveles de glucosa en la sangre pueden dañar los vasos sanguíneos, los riñones y los 
nervios.  
No existe una cura para la diabetes. Por lo tanto, el método de cuidar su salud para 
personas afectadas por este desorden, es controlarlo: mantener los niveles de glucosa 
en la sangre lo más cercanos posibles a los normales. Un buen control puede ayudar 
enormemente a la prevención de complicaciones de la diabetes relacionadas al 
corazón y el sistema circulatorio, los ojos, riñones y nervios.  
Un buen control de los niveles de azúcar es posible mediante las siguientes medidas 
básicas: una dieta planificada, actividad física, toma correcta de medicamentos, y 
chequeos frecuentes del nivel de azúcar en la sangre.  
A pesar de todos los avances en el tratamiento de la diabetes, la educación del 
paciente sobre su propia enfermedad sigue siendo la herramienta fundamental para el 
control de la diabetes. La gente que sufre de diabetes, a diferencia aquellos con 
muchos otros problemas médicos, no puede simplemente tomarse unas pastillas o 
insulina por la mañana, y olvidarse de su condición el resto del día. Cualquier 
diferencia el la dieta, el ejercicio, el nivel de estrés, u otros factores puede afectar el a 
nivel de azúcar en la sangre. Por lo tanto, cuanto mejor conozcan los pacientes los 
efectos de estos factores, mejor será el control que puedan ganar sobre su condición.  
También es necesario que la gente sepa qué puede hacer para prevenir o reducir el 
riesgo de complicaciones de la diabetes. ¡Por ejemplo, se estima que con un cuidado 
correcto de los pies, se podría prescindir de un 75% de todas las amputaciones en 
personas con diabetes!  
Según las estadísticas esta enfermedad va en aumento. Se estima que en el 2030 en 
Argentina podría haber 2 millones y medio de diabéticos y la tendencia es la misma 
en todo el mundo.  Un crecimiento muy rápido del que se culpa a los malos hábitos 
alimenticios y la vida sedentaria. Es por eso importante este tipo de segmentos 




Se trata de una enfermedad siempre progresiva pero si está controlada se pueden 
evitar complicaciones como la ceguera y problemas vasculares.  
 
El espacio permite acercar a los televidentes a eventos que de una u otra forma 
pueden alterar nuestra salud o la de las personas que queremos en algún momento de 
la vida.  Entregar consejos de cómo prevenir una enfermedad; de cómo enfrentarla  
tanto personal como familiarmente; así como dar alternativas de ayuda social en casos 
extremos fueron los objetivos y a su vez los logros del segmento que tuvo un alto 
nivel de sintonía y credibilidad pues los ejemplos presentados estaban avalados tanto 
con testimonios reales como científicamente. 
 
 
4.4. Consideraciones que deben tomar en cuanta para la propuesta.  
 
Como hemos visto en los acápites anteriores, un noticiero  de televisión es un mundo 
que se construye, no es algo natural que no se puede cambiar. Dependerá mucho de la 
creatividad y los intereses de quienes tienen a cargo la dirección del noticiero.  
 
En todo caso, no se pueden olvidar ciertas recomendaciones creativas y técnicas para 
lograr mejorar la calidad del programa y la atención de las audiencias 
 
4.4.1. Algunas consideraciones técnicas 
 
La idea de partida es que el trabajo  de un noticiero es estrictamente audiovisual, en 
una creación con la imagen y el sonido. Por ello se debe tener en cuenta algunas 
consideraciones básicas de este tipo de producción.  
 
El trabajo con la imagen es diferente al trabajo periodístico con la palabra. La 
narración escrita tiene presupuestos diferentes de la narrativa audiovisual. Mucho más 
con teleaudiencias que están acostumbradas a procesos vitales con la imagen. Por ello 
los noticieros deben hacer narrativas desde la imagen, no desde la palabra.  
 
La construcción de narrativas con imágenes hacen pensar una nueva forma de 




tiempo y la dimensión de la realidad es visual y muchas veces virtual. La estética 
construida por la imagen reemplaza  a la estética del mundo cotidiano, por ello es 
fácil la creación de modas desde la programación de la televisión.  
 
El arte de la imagen genera nuevas estéticas sociales, nuevas sensibilidades sobre lo 
que es aceptado, lo que es bonito, lo que es feo u horrible. Es permanente 
encontrarnos con imágenes maltratadas en el noticiero, que produce desconexión con 
la audiencia, imágenes sobre dimensionadas, imágenes pegadas a la fuerza con el 
texto redactado o hablado. Es un descuido permanente de la imagen estética.  
 
La producción de la imagen, aparte de la gran creatividad que exige, es una técnica 
visual. La producción de video, la producción de cine y televisión han trabajado por 
años los detalles. A continuación vamos a colocar algunas concepciones básicas, para 
dar una idea general al lector.  
 
La unidad básica en la producción de televisión  se denomina plano: es todo lo que se 
encuentra en el encuadre, haciendo referencia con “todo” al contenido visual del 
momento del encuadre y a la duración en tiempo del encuadre. Un plano no es 
suficiente para construir una idea visual, un plano solo cobra sentido dentro de la 
interrelación de otros planos que generan una semántica de sentido. Existen diversos 
planos:  
a) Plano Panorámico: una toma distante para exponer el escenario de forma 
descriptiva; b) Plano general: tomas basadas en la escena o evento con los sujetos 
involucrándose con el ambiente en el que acontece el hecho;  
c) Plano medio: vista detallada del acontecer, saca las tomas generales y se va hacia el 
actor;  
d) Primer plano: se coloca el énfasis en lo que se desea colocar como centro, logra 
que el televidente deposite allí y solo allí su atención.  
 
Cuando se logra una serie de planos que dan sentido a una narrativa  logramos una 
secuencia.  La secuencia, al relacionar los planos, busca construir unidades narrativas 
con sentido completo. Para lograr realizar una noticia o una nota es necesario que 
tengamos un conjunto de secuencias que cobren sentido narrativo propio. No es solo 




acontece con secuencias continuas, interrelacionadas y coherentes. Ahí está el trabajo 
de la edición.  
 
La composición: se refiere a la forma  como se organiza el mundo interior del cuadro, 
allí se marcan las interrelaciones entre los actores con el escenario y las cosas que 
están en la acción. La composición es una herramienta para lograr que el observador 
encuentre los elementos que se quiere mostrar, pero no existe una técnica 
determinada, sino que depende de la creatividad del editor.  
  
“La composición persigue intenciones estéticas, informativas y dramáticas. 
También sirve como instrumento para llamar la atención del televidente  hacia 
el/los elementos más significativos del plano. Construir reglas de la 
composición es muy arriesgado , sin embargo, existe algunos indicadores  de 
cómo hacer de la televisión  un acto expresivo más llamativo  y comunicativo 
(encuadre, regla de los tercios, punto de vista o tiro de cámara,  equilibrio y 
contraste, líneas de la imagen, el color, dirección de movimiento, entre otros) 
 
La cámara debe ser un instrumento expresivo, estético, creativo y de 
significación e inscripción de la realidad  y la vida.  Operativamente lo que 
muestra la cámara depende de: la distancia focal, desde dónde mira la cámara 
y la distancia de la misma  en relación al sujeto-objeto de la imagen. 
  
La profundidad de campo es una herramienta  clave para seleccionar y resaltar 
los elementos más importantes  del plano. Los movimientos de cámara 
cumplen una tarea narrativa, deben buscar intención y estar motivados 
generalmente por una acción dentro del encuadre. La tarea del camarógrafo es  
hacer planos que incluyan acción dentro de la escena, no crear la acción por 
movimiento de la cámara.  
 
La luz construye la televisión. Los objetos, sujetos y escenarios existen 
conforme a la incidencia de la luz.  En la iluminación intervienen muchos 
elementos que afectan la visión de un objeto escena y otorgan indicaciones 
para que el televidente reacciones y dirija su atención. La iluminación en 
televisión consiste en atenuar  y trabajar sobre las sombras mas no 
eliminarlas.32  
 
Otro elemento fundamental en la producción audiovisual televisiva es el trabajo con 
el sonido. Imagen y sonido son un solo cuerpo proporcionado e integral para así 
poder evidenciar lo real en la nota televisiva. El sonido no es un añadido a la imagen, 
sino su complemento. El sonido da profundidad a la narración de la historia, a la 
                                                 




narración de la noticia. El sonido pone en escena al sujeto que participa del noticiero 
y construye una dimensión diferente en el observador.  
 
En síntesis la televisión y el noticiero deben coordinar los recursos y herramientas 
que poseen.: sonido, iluminación, imagen, texto, voces para lograr un producto de 
calidad audiovisual. Además, se debe plantear un trabajo en conjunto entre quienes 
piensan  y plantean una idea, los camarógrafos, los editores, los periodistas. Todos 
hacen la historia para el noticiero, todos colocan cuanto saben para el producto final. 
No es que un buen editor saca buenas historias pata televisión, sino que un buen 
equipo capaz de coordinar entre sí logra hacer de un noticiero un todo para sus 
audiencias. 
 
4.4.2.   La investigación.  
 
Un noticiero sin investigación cae, se desploma por su propia inacción. Un programa 
de calidad requiere el compromiso de hacer investigación y entregar información con 
contenido, no solo emoción para el pueblo.  
 
Luis Ramiro Beltrán apunta que en un sentido bien amplio la investigación  en 
comunicación se puede tomar  como cualquier actividad  de indagación 
sistemática  para comprender  la naturaleza del proceso  de intercambio de 
experiencias socioculturales.  
 
Si bien esa aserción abre un amplio margen  para trabajar, es conveniente 
intentar una definición. Se puede sostener, en ese marco, que la investigación 
de la comunicación es una actividad científica que, en base a una perspectiva 
epistemológica, un cuadro teórico-metodológico  y una secuencia metódica de 
tareas racionales  y empíricas , estudia y sistematiza los procesos sociales  de 
producción, intercambio y utilización de sentidos  o algunas de sus 
manifestaciones  concretas en contextos  históricos concretos determinados 
con el fin de comprender  conceptualmente y hallas solución a problemas 
comprensivos y/o prácticos relevantes33  
 
 
La investigación en el campo de la comunicación, requiere un trabajo riguroso para 
lograr productos de información que generen debates y aprendizajes válidos en las 
audiencias.   Si planteamos que la televisión está inserta en la  “construcción social”   
                                                 




entonces es necesario dinamizar el proceso televisivo  para que no se estanque en 
presupuestos esencialistas  y fluya desde  continuas y nuevas creaciones  del 
fenómeno comunicativo.  
 
Para poder sostener un enfoque de recrear las dimensiones comunicativas de la 
televisión  se necesita continuamente inventar los programas.  Es ahí en donde se 
inserta la necesidad de la investigación.  Es ella la que debe permitir esa oxigenación 
de las categorías, de los procesos, de la información, de las imágenes, de los 
programas.   
 
Un  ejercicio investigativo que mantenga como eje transversal: “La información 
como proceso”.  Pero este eje transversal va a exigir que dicha forma de investigar se 
constituya en información de calidad. La investigación misma debe implicar, debe 
mostrarse con calidad.   
 
Para los actores del mismo noticiero, el programa exige permanentes análisis críticos 
para responder a las exigencias que plantea hacer  televisión. La investigación como 
eje implica que no se den respuestas simples a realidades complejas. Que las viejas 
respuestas no sean nuevamente reeditadas, sino que entre a funcionar una propuesta 
seria y ética. Una propuesta en la que importe pensar la  televisión y no quedarnos en 
las viejas concepciones e  ilusiones  del rating.   
 
En el caso del noticiero, en la sección de salud, la investigación requiere lograr 
información específica sobre la temática. Veamos un ejemplo: El tema  a tratar es 
VIH- SIDA Transmisión vertical. Este fue un segmento del noticiero Gamavisión 
transmitido el  3 de diciembre del 2007, el segmento de salud. El tema específico se 
denominó:   VIH SIDA  ¿CÓMO IMPEDIR  LA TRANSMISION DEL VIH DE 
MADRE A HIJO EN EL PERÍODO DE GESTACIÓN?    Esto es conocido como 
transmisión vertical. 
 
Para analizar este tema realizamos un reportaje en la maternidad Isidro Ayora donde 
existe un programa de atención a mujeres contagiadas y se ha logrado reducir la 




mujeres que logró tener un hijo sano, dio su testimonio y explicó cual fue el 
mecanismo que le permitió conseguirlo.  
 
Por otro lado el Doctor  Walter Moya, quien es el jefe del servicio de Patología 
Obstétrica de dicha institución dio a conocer a la teleaudiencia qué se debe hacer y 
cómo puede ayudar este programa de salud a la familia.  
De esta manera respondió a preguntas para explicar que se denomina transmisión 
vertical del VIH cuando el niño es infectado por el  virus del SIDA durante el 
embarazo, el parto o por medio del amamantamiento.  
Dijo que actualmente, existen métodos eficaces para evitar el riesgo de transmisión, 
tales como: el diagnóstico precoz de la embarazada infectada, el uso de drogas 
antirretrovirales, el parto por cesárea programado, la suspensión  del amamantamiento 
materno, substituyéndolo por leche artificial (fórmula infantil) y otros alimentos, de 
acuerdo con la edad del niño o niña.  
Durante el prenatal, toda embarazada tiene derecho y debe  realizar el test VIH. 
Cuanto más precoz es el diagnóstico de la infección por el VIH en la embarazada, 
mayores son las posibilidades de evitar la transmisión al bebé. El tratamiento es 
gratuito en la maternidad Isidro Ayora.  También se pudo conocer que la mayoría de 
los niños nacidos de madre seropositiva para el VIH no presenta señales o síntomas 
de infección por el VIH cuando nace. 
Toda niño nacido de madre seropositiva para el VIH debe hacer el seguimiento 
recomendado por el Ministerio de Salud, hasta comprobar su situación serológica 
(infectado o no). 
El diagnóstico de la infección por el VIH es hecho por medio de test realizados a 
partir de la obtención de una muestra de sangre. El test anti-VIH puede ser hecho de 
forma anónima y gratuita. 
Todos los test deben ser realizados de acuerdo con una norma definida por el 
Ministerio de la Salud y con productos registrados y controlados. Además de los 
cuidados durante la obtención y ejecución de los test, es fundamental que el proceso 




procedimiento facilita la correcta interpretación del resultado, tanto por el profesional 
de salud como por el paciente. 
La transmisión vertical del VIH puede suceder durante el embarazo, parto y 
amamantamiento del niño por madre u otra mujer  VIH+. 
Cuanto más precoz sea el diagnóstico de la infección por el VIH en la embarazada, 
mayores son las posibilidades de evitar la transmisión al bebé. 
El uso de medicamentos antirretrovirales (AZT) en embarazada y recién nacido, la 
cesárea programada y la substitución del amamantamiento materno pueden reducir el 
riesgo de transmisión del VIH de la madre al hijo. 
La tasa de transmisión vertical del VIH puede llegar al 20%, o sea,  cada 100 niños 
nacidos de madres infectadas, 20 pueden tornarse  VIH+. Con acciones de 
prevención, sin embargo, la transmisión puede reducirse a menos del 1%.  
 
La investigación en comunicación ha sido maltratada y no se la ha tomado en cuenta 
para la producción televisiva, la investigación en general no es considerada como una 
estrategia de producción. Los canales de televisión no insertan en sus agendas 
sistemas y políticas de investigación para la producción. La mayoría de programas 
mantienen lo que se denomina enlatados, que no son otra cosa que compras de 
programas de fuera, de otras realidades y que se pasan por la televisión ecuatoriana. 
La producción de programación nacional está marcada por la improvisación y la poca 
importancia a la calidad.  
 
La investigación para generar programas de televisión debe tomar en cuanta las 
dimensiones típicas de la producción televisiva. Veamos algunas de ellas.  
 
 
4.4.3. Las relaciones con la colectividad.  
 
Es necesario tener una relación directa con la audiencia, en la que se generen 




parte del noticiero. Una fórmula bastante trabajada son los contactos telefónicos y las 
preguntas por internet.  
 
En el ejemplo expuesto, luego de realizado el segmento se recibieron llamadas de 
mujeres interesadas en ingresar al programa de prevención para así evitar el contagio 
de sus hijos, aún en el vientre materno. Pudimos descubrir que los espacios dedicados 
a enfermedades infantiles lograban la mayor audiencia puesto que siempre la salud de 
los hijos es parte importante de las necesidades familiares.  
 
Además se conversó con una trabajadora social de la maternidad. Y es que en los 
casos de VIH la ayuda psicológica es fundamental. La falta de conocimiento hace que 
en la mayoría de los casos se produzca rechazo a la persona enferma. Esto es lo 
primero que debe entender no solo el enfermo sino la familia y su entorno. Por otro 
lado, la madre debe saber que si no toma los medicamentos recomendados durante el 
período de gestación; si no se somete a cesárea programada o si da de lactar a su bebé 
puede infectarlo. 
 
Realizar programas sobre este tema podría provocar una mayor sensibilidad hacia la 
enfermedad y por supuesto reducir los niveles de transmisión vertical del VIH. Los 
televidentes están dispuestos a participar y se genera una identidad con el noticiero. 
Saben que este noticiero los toma en cuenta, les da información sobre lo que les 
interesa y no solamente se queda en las coyunturas nacionales o locales.  
 
La participación debe ser tomada en cuanta no como una cuestión teórica que se dice 
sin darle importancia. La participación de diversos actores sociales debe estar dentro 
de la agenda del noticiero, para ir construyendo canales que permitan interactuar con 
la televisión. La participación puede entrar en el tema de debate para lograrlo.  
 
La participación  no es solo un principio que debemos aprender, sino que se trata de 
actitudes permanentes que  realizamos.   Partiendo de este principio debemos tomar 
en cuantas metodologías participativas para la construcción de los programas.  
 
Los procesos de participación en televisión exige una visión diferente sobre lo que es 




periodista “todólogo” que sabe sobre cualquier tema planteado, que puede comentar 
sobre todo lo que se  presente, esa visión de periodista que todo  sabe y comenta 
aunque no tenga idea del tema, desaparece para dar paso a un trabajo periodístico 
profesional que organiza la información, que da la palabra al especialista, que hace 
referencias sobre diversas opiniones, que da la palabra a la audiencia y que abre 
perspectivas de debate. No es comentarista de lo que sea, sino contribuye al debate 
sobre la problemática. Es una forma diferente de ver su propia persona y su profesión, 
no construye desde las noticias su ego, sino que hace de canal para que la información 
válida se canalice hacia los televidentes, genera diversidad de posiciones para que se 
den flujos informativos.  
 
Lastimosamente, en nuestro medio se han personificado los noticieros. Generando 
expectativas en base a la construcción identitaria del periodista y no de los flujos 
informativos. Son conocidos los casos de noticieros que dependen de un periodista-
comentarista. El sabe todo, sobre todo y la coyuntura, por más cambiante que sea, 
puede ser enfrentada por dicha eminencia. Eso es construcción de egos y no de 
acciones comunicativas. Ahí es casi imposible generar participación.  
 
Los procesos participativos exigen aperturas para que se generen acciones 
comunicativas, intercambios simbólicos que sí son posibles en televisión. 
Mínimanente  que los televidentes puedan dar su opinión. Mejor si los televidentes 
pueden aportar desde la planificación del noticiero y de la noticia. En eso la televisión 
puede ser superada por los medios del Internet, en el que las personas pueden colocar 
su video, pueden entrega su noticia, pueden meterse a comentar, a cambiar los 






La televisión puede influir en patrones de conducta saludables: Los programas de 
televisión orientados a la educación para la salud constituyen un instrumento eficaz 
para generar cambios de hábitos en grandes grupos sociales favoreciendo con ello la 
protección de la salud personal y colectiva.  
 
La comprensión de la enfermedad y las conductas de riesgo asociadas a ella, así como 
las implicaciones éticas, tratamiento y expectativas de curación o aprender a vivir con 
la enfermedad, son elementos que contribuyen a generar actitudes responsables no 
solo en el televidente, sino que tiene un efecto multiplicador en su grupo de 
influencia.  
 
La televisión para la salud no puede olvidar la esencia del mensaje televisivo, 
como producto comercial: Es importante conjugar la calidad científica de la 
programación orientada a la salud con su forma de presentación, o dicho de otro 
modo conciliar veracidad científica con entretenimiento.  
 
Niveles altos de tele audiencia, producto de una adecuada armonía entre información 
y presentación asegura, por un lado, el financiamiento requerido para hacer de la 
programación para la salud un proyecto económicamente sustentable en el largo plazo 
y por otro garantiza que la información transmitida alcance sectores más amplios de 
la sociedad. 
 
En la actualidad existen programas dedicados a la salud pero que tienen como 
objetivo fundamental la propaganda de laboratorios o incluso el ingreso de nuevos 
medicamentos al mercado y dejan en segundo lugar la atención y tratamientos 
adecuados como los que se presentan en ECUAVISA “HACIA UN NUEVO ESTILO 
DE VIDA” y “GENTE SANA” en Caravana TV. En casos extremos, incluso se 
utilizan los espacios para lograr promoción política.  
 
La propuesta que presento parte de la idea de que es posible crear espacios de 
televisión pensando en un nuevo tipo de comunicación para el desarrollo, que 




alternativa a los actuales esquemas. En lo fundamental la gente y no la publicidad; 
educar en salud no negocio. 
 
Tomando en consideración el segmento que desarrollé en Gamavisión  la intención es 
ampliar el espacio a 1 hora, con una frecuencia semanal. En ellos se elaborarían 
reportajes y se realizarían entrevistas pero además sería factible la interrelación en 
vivo con pacientes o familiares que puedan exponer sus experiencias y recibir una 
adecuada información de parte de médicos especialistas. La idea promover hábitos y 
estilos de vida saludables, así como difundir programas de atención  integral de salud 
pues esto demanda la sociedad en su conjunto y es obligación de los medios de 
comunicación.  
 
La televisión es un instrumento efectivo y eficiente para contrarrestar las 
estadísticas de infección: Es, en este aspecto, innegable el  papel de la televisión en 
la disminución de las estadísticas mundiales, en temas como prevención del cólera, 
enfermedades tropicales y el SIDA, a través del impacto que tiene el mensaje 
televisivo y la facilidad con que llega a amplios sectores de la población mundial.  
 
La programación para la salud debe contrarrestar  prejuicios: La difusión de 
mensajes y la programación para la salud deben partir siempre de dos principios 
básicos, veracidad científica y solidaridad, entendiendo la protección del enfermo 
como el punto de partida para una sociedad que enfrente científicamente el proceso 
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